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    Me sentía nerviosa, sentada en la silla frente al director. No es que el hombre de casi sesenta años fuera un vampiro o un cambiante, mi universidad era privada, lo que equivalía que, a cambio de una buena suma de dinero, se garantizaba la educación entre alumnos y personal únicamente humano. Había pasado ya más de un siglo desde la Apertura, en el que algunas de las criaturas hasta entonces consideradas mitológicas, se convirtieron en una realidad en nuestras calles. Supongo que no es del todo justo decir nuestras calles, puesto que ellos llevaban viviendo escondidos entre nosotros desde siempre. De hecho, los cambiantes tenían un origen más antiguo que el homo sapiens (séase el clásico humano de gama media, como yo). Los cambiantes provenían de un primo hermano del homo sapiens, un tal homo Neanderthal (o algo así) que los científicos pensaban que se había extinguido hasta que aparecieron sus descendientes directos, como unos primos hermanos del humano clásico. La verdad es que puede ser difícil desenmascararlos, porque han evolucionado de forma muy similar a nosotros, aunque puedes sospechar que estás frente a uno de ellos cuando encuentras a alguien que destaca por su aspecto caliente, un cierto aire de superioridad, por su conducta territorial o por su fuerza. En cualquier caso, solo tienes la certeza de que es un cambiante si lo ves transformarse. O si tienes una muestra de sangre y un kit de screening, claro está. Lo que me lleva a recordar a nuestros hermanos, genéticamente hablando, los vampiros. Olvidad el mito: no están muertos y no necesitas una estaca para matarlos, pero por desgracia, suelen tener unos apetitos de sangre bastante incómodos para los que no somos de su raza, sino su comida. Genéticamente provienen de una desafortunada variación de mutaciones que ha creado una subespecie de homo sapiens. Ellos aseguran que son la evolución del homo sapiens y algunos nos miran como miraríamos nosotros al hombre de las cavernas, como seres simplemente primitivos. Sin contar los que nos miran como si fuéramos un bistec con guarnición, claro está. No por el hecho de ser genéticamente más cercanos dejan de ser los más siniestros. Afortunadamente, su aversión por los cambiantes es mayor que por los humanos, supongo que porqué ellos pueden plantarles cara algo a lo que nosotros por desgracia no podemos aspirar. En contra de las creencias populares, pueden exponerse a la luz, aunque les produce quemaduras que en casos muy graves pueden llegar a poner su vida en un compromiso, pero hablamos de casos extremos. En humanos hay una enfermedad parecida llamada porfiria que comparte algunas de las mutaciones de los vampiros, como si se trataran de un punto perdido entre ambas especies. Desafortunadamente, los humanos con porfiria excepto por tener que vivir tapados hasta las cejas para no quemarse con el sol y hacer una vida de predominio nocturno no tienen nada más de excepcional. Los vampiros, sin embargo, poseen una vida mucho más larga, especialmente si se alimentan regularmente con sangre (de animales o de donantes, teóricamente) y tienen esos poderes mentales con los que pueden aturdir durante unos minutos a los humanos. Además de contar con una fuerza y agilidad dignas de los héroes de los cómics. Si los humanos nos comparamos con unos u otros, el futuro de nuestra especie queda un poco borroso. Sin embargo, somos la raza mayoritaria y ellos tienen demasiados problemas los unos con los otros como para estar demasiado pendientes de nosotros. Yo siempre pienso que, si hemos sobrevivido durante tantos siglos con ellos viviendo a nuestra sombra, supongo que no nos extinguiremos, al menos en un corto plazo de tiempo, ahora que viven de forma pública.


    -Atlantic. - me llamó mi padre. El director De Pablo, mi madre y mi padre me miraban de nuevo con esa expresión entre enfadada y triste. No acababan de decidirse.


    -Lo siento. - me excusé.


    -Tienes que intentar concentrarte, cielo. - me dijo mi madre, sentada a mi lado en la pareja de butaca que acompañaba a la mía mientras mi padre se mantenía de pie, con los brazos cruzados sobre su pecho y parcialmente apoyado sobre la pared. - El director De Pablo nos estaba comentando que los resultados de tus últimos parciales han sido muy justos. Sé que te esforzaste mucho, no queremos que te culpes, ¿de acuerdo?


    -Lo siento, mamá. - dije suspirando al ver la decepción en sus ojos azules. - Últimamente me duele mucho la cabeza y todo lo que hago, me sale mal. No puedo concentrarme.


    -Desde hace un año tiene cefaleas muy incapacitantes. - introdujo mi padre por si el director no lo sabía. - El médico de la familia le ha hecho varias analíticas y una resonancia magnética, no había nada llamativo.


    -A veces el dolor de cabeza o el cansancio pueden venir condicionados por el estrés o por la depresión. - dijo el señor De Pablo, intentando mostrarse solidario con nosotros. - Quizás Atlantic necesita un descanso. Un año sin libros en los que potenciar sus aficiones o sus habilidades. No todas las personas tienen que ser médicos, arquitectos o economistas. Si encuentra la motivación adecuada, estoy seguro de que encontrara un futuro y una profesión acorde a ella. Tiene mucho talento, los cuestionarios de capacitación siempre han sido muy buenos y su habilidad manual es muy buena. Pero no rinde adecuadamente para que podamos continuar con su formación en nuestra universidad.


    -Se ha estado esforzando mucho durante estos tres últimos años. - dijo mi madre, como si quisiera justificarme o tal vez justificarse ella, quien sabe. Lo cierto es que cuando era más pequeña no tenía ningún problema en seguir las clases o sacar notas brillantes en los exámenes. Pero cada vez me costaba más esfuerzo. Cuando empecé la secundaria, a los catorce años, las cosas empezaron a ponerse feas para mi futuro. Primero fueron las clases de refuerzo, luego las horas extras en la academia, hasta que llegaron los profesores particulares cuando empecé a estudiar farmacia. Me esforzaba. Juro que me esforzaba. Sabía que era importante para mis padres y sabía también que era mi futuro. Ellos me lo habían dado todo. Al menos les debía eso. Pero mi esfuerzo no había sido suficiente. Estaba completamente bloqueada. Y no llegaba a más, tan sencillo como eso. Duro pero evidente. Había conseguido cubrir todas las asignaturas del primer año repitiendo curso, pero volvía a estar encallada, esta vez en segundo. Y ya no había más oportunidades para mí. Adiós a mi futuro planificado durante todos estos años y esas malditas largas horas de estudio.


    -Es una joven aplicada y nada conflictiva. - dijo el director con una sonrisa agradable. - Todos en el colegio lamentamos la situación, pero quizás a la larga esto suponga un beneficio para ella. Nuestro colegio mantiene el contacto con dos grupos de formación especializada, aunque no podrán inscribirla hasta el próximo septiembre. Les he preparado un dossier con la información de ambos centros y los cursos que allí se imparten, por si fuera de su interés. La tutora de Atlantic ha preparado una carta de recomendación por si la necesitaran.


    -Muchas gracias por todo. - dijo mi padre mientras cogía el dossier negro que le tendía el director.


    -Espero que todo te vaya muy bien, Atlantic. - me dijo el director mirándome a los ojos y sentí su pesar, me apreté las uñas sobre las palmas de las manos, para evitar ponerme a llorar allí mismo. Salimos de allí, mi madre con su mano enlazada con la mía y arropada por el musculoso brazo de mi padre sobre mis hombros. Éramos una familia unida. Al menos me quedaba eso.


    Nadie habló hasta que estuvimos ya en la autopista. La música en la radio sonaba muy suave, casi como un susurro. Era una canción country y para nada su alegría era acorde al humor que había dentro del coche. Yo me había refugiado mirando por la ventanilla al exterior, tensa como siempre que me sentía rodeada por asfalto y cemento.


    -Creo que no es buena idea que estés encerrada en casa todo el día. - dijo mi padre de repente. Me giré para contemplar su piel oscura y sus ojos negros en el espejo retrovisor central del coche. Nuestras miradas se cruzaron y sé que sintió mi propia decepción conmigo misma. Intentó mostrarse un poco más alegre cuando añadió. - Mamá ha hablado esta mañana con la señorita Morgan y estaría interesada en un poco de ayuda en la biblioteca. No es un lugar demasiado emocionante, pero de pequeña te encantaba pasar horas allí y te permitirá tener acceso a un número ilimitado de libros.


    -No suena mal. - le dije intentando mostrar una sonrisa, aunque con dificultad. La biblioteca regional había sido realmente uno de mis sitios favoritos. Antes de verme obligada a estudiar hora tras hora, había pasado allí largas horas con mamá mientras preparaba unas oposiciones, disfrutando de novelas para todos los públicos. Me gustaba leer, pero cuando los estudios se volvieron una obligación tan exigente, me vi obligada a dejarlo un poco de lado. Pasar horas en la biblioteca no era para nada un castigo. Pero me acababan de expulsar de la única Universidad pura privada que me había aceptado con mis notas de secundaria. No era como que estuviera de humor para tirar cohetes.


    -Si te parece bien podrías empezar el lunes- dijo mamá que sonaba realmente emocionada con ese nuevo proyecto, y después añadía como si no lo hubiera pensado antes y por primera vez tuviera dudas respecto a su plan. - Pero si quieres un par de semanas para relajarte o lo que sea, puedo llamarla.


    -No, está bien. - le dije. - Cuanto antes me mentalice de todo esto, mejor.


    -Esa es mi chica. - dijo papá- Siempre dispuesta a luchar y seguir adelante.


    -Siento mucho si os he decepcionado. - le contesté, no pudiendo evitar sentirme pequeña y defectuosa por lo que había sucedido.


    -Nos hubieras decepcionado si no te hubieras esforzado. - dijo mi padre con voz seria y profunda, había en ella sabiduría, no era uno de los más conocidos biólogos en nuestro país por casualidad. - Pero no es así. Tenemos miedo porqué deseamos lo mejor para ti y a nosotros los estudios superiores nos han abierto muchas puertas. Pero eso no asegura el éxito o la felicidad. Estoy seguro de que encontraras tu propio camino.


    -Ojalá tengas razón. - le contesté en un suspiro pesado.


     


    Me encerré en mi habitación tras tragar un vaso de leche tamaño extragrande, aunque quizás me hubiera ido mejor algo un poco más fuerte. No quería empezar con el alcohol justo ahora. Últimamente tenía mucha sed. Me habían estudiado el azúcar, no resultara que fuera diabética, pero estaba en los valores normales. Como todo lo demás. Puse la música lo suficientemente alta como para no poder escuchar los susurros de mis padres y dejé que mi mente se quedara en blanco. Era el único lugar donde me sentía realmente bien. Desperté un par de horas más tarde. Sentí mi cuerpo sudado y cansado, hacía tiempo que no descansaba mientras dormía y me despertaba sintiendo un hormigueo en la piel que afortunadamente desaparecía con una ducha de agua fría. Abajo papá estaba en su despacho, medio oculto tras un montón de libros, y mamá estaba acurrucada en un sofá leyendo un libro. Parecía un ángel, con su cascada de pelo rubio llena de tirabuzones, su piel blanca como la porcelana y su esbelto y fino cuerpo. Encima de la chimenea, ahora apagada, había una fotografía enmarcada de los tres de hacía tres años. Parecíamos un cuadro de naciones unidas. Mi padre tenía la piel de color del ébano acabado de pulir, en contraste con la piel de porcelana blanca de mi madre. En otra época las diferencias entre ellos hubieran llamado mucho la atención, pero en un mundo en que los vampiros y los cambiantes asoman por las esquinas, el racismo por el color de la piel había pasado a la historia. Ahora se enfocaba entre especies con algo más de justificación, teniendo en cuenta que algunos se alimentaban de otros. En medio de ellos había una versión un poco más joven que yo. Tenía las mejillas algo más sonrosadas y mis ojos asiáticos, de color negro, resaltaban sobre mi piel salpicada con pequeñas pecas y mi pelo rojizo, que en vez de salir en terribles rizos como cabría esperar, me caía perfectamente liso y planchado sobre la espalda sin que hiciera nada para conseguir ese efecto. Era una extraña combinación de rasgos. Mis padres siempre me explican que la primera vez que me vieron se quedaron prendados de mí. Tenía yo entonces alrededor de tres años. Habían ido al orfanato buscando un bebé, pero la pequeña pecosa de pelo liso rojizo con ojos asiáticos que se cruzó con ellos por el pasillo simplemente les enamoró. Cuando preguntaron por mí a la directora del centro, les explicó que me habían dejado allí hacía solo unos meses junto a una carta que aún conservamos en casa. Hace años que no la miro, pero creo que de pequeña la había leído tantas veces que sería capaz de recitarla de memoria. No habla de mis progenitores, sino de mí. Explica que mi nombre es Atlantic porqué mi futuro es ser el puente que una, de la misma forma que el propio océano Atlántico une y separa los continentes. Mis padres encontraron la historia muy hermosa, poética incluso. Siempre hemos supuesto que uno de mis padres debía ser un americano de origen asiático por mis ojos rasgados y el otro de origen escocés o irlandés por el color de mi pelo, de forma que el océano los había unido y posiblemente separado también. Motivo por el que acabé en el orfanato, después de todo. Así que como si esa fuera la señal que estaban esperando, me adoptaron a mí en vez de uno de esos adorables bebés que había en el tercer piso y que entraban y salían con gran velocidad a diferencia de los niños ya no tan pequeños. No solo eso, mis padres conservaron mi nombre y la carta, que es más de lo que habrían hecho cualquier otro par de padres adoptivos. Mi padre es un apasionado de la época de esclavitud negra y creo que el respetar el pasado de una persona para él es tan importante o más que para muchas otras personas.


    - ¿Que lees? - le pregunté a mamá mientras me sentaba a su lado.


    -Un clásico. - me dijo mientras me mostraba la portada, uno de los muchos volúmenes de Jane Austen que tanto le gustaban. Hay cosas que son ajenas al tiempo. - ¿Sabes? Esta noche podríamos ir a una pizzería o algo.


    -No es como que estemos de celebración- le dije yo poniendo una mueca.


    -No, pero no tengo ganas de cocinar- me dijo mi madre y me guiñó un ojo. Tres horas más tarde estábamos en el italiano favorito de mi padre, en una batalla para acabarnos nuestras respectivas pizzas. De postre compartimos varias bolas de helado con un plátano cortado en trocitos y cubierto por una fina capa de chocolate caliente, servido en una góndola de porcelana. Era el postre estrella del local y nosotros como buenos asiduos, siempre rematábamos la faena con él. Hizo efecto, porque nuestro estado de humor mejoró. Quizás todos empezábamos a asumir los cambios y estábamos en proceso de adaptarnos. Quizás el vino estaba ayudando un poco. Caminaba un par de pasos rezagada mientras papá y mamá caminaban medio abrazados. Sentí un extraño olor en el aire, demasiado dulce. Mi vello se erizó como solía hacer mientras dormía. Algo no estaba bien, pero mis padres parecían ajenos a ello. Intenté tranquilizarme, diciéndome que estaba exagerando, pero mi corazón estaba empezando a latir con fuerza y voluntad propia. Pude detectar un movimiento por el rabillo del ojo. Mis padres se quedaron quietos de repente y sentí que mi sangre se helaba cuando un hombre vestido en negro y de piel clara se levantaba de forma majestuosas tras una caída desde varios metros de altura. Sus ojos eran rojos. Los ojos de un vampiro salvaje. Los ojos del cazador. Todos sabíamos que habían renegados entre vampiros y cambiantes. Individuos no contentos con la adaptación. Asesinos. Mi padre hizo un movimiento brusco para poner a mi madre a su espalda, protegiéndola. No era un hombre dado a la violencia, pero tenía un cuerpo desarrollado y se cuidaba. Tendría posibilidades contra un ladrón, pero no contra un vampiro. Aunque no escuché ruido alguno, pude sentir como otro de ellos aterrizaba a mi espalda y me giré para enfrentarlo. Debíamos de parecer patéticos. No teníamos nada. Tres humanos, dos académicos y una joven de poco más de dieciocho, contra dos vampiros salvajes. Podía oír la voz de mi padre, intentando hablar con el que tenía enfrente, negociando, mientras mis ojos estaban fijos en los ojos rojos del vampiro más próximo a mí. Ofrecía su cartera. Su vida. Por nosotras. Oía sus palabras, pero no podía escucharlas. Los gemidos casi silenciosos, llenos de miedo de mi madre. Podía sentir sus lágrimas resbalando por sus mejillas. Sentí que mi cuerpo quemaba. El miedo se convirtió en odio. Un odio irracional. Como jamás lo había sentido antes. Algo en mí ansiaba salir, pero mi voz quedó ahogada por el grito del vampiro al atacar a mi padre. Algo colisión contra él en su salto y una masa oscura compuesta por dos cuerpos, aterrizó de forma violenta contra el suelo a algunos metros de distancia. Pude verlo, como si mi visión de repente hubiera creado un módulo a cámara lenta que me permitiera seguir esos rápidos movimientos que se sucedían a mi alrededor. El segundo vampiro, el que se hallaba escondido entre las sombras a pocos metros de mí y al que solo podía localizar por esos dos puntitos rojos que eran sus ojos, se quedó quieto, como si no tuviera claro cuál sería su siguiente movimiento. Los golpes y los rugidos se sucedían a pocos metros de nosotros, mientras mi padre estaba abrazando a mi madre, contemplando la batalla que se estaba sucediendo a pocos metros de ellos. No sabían del otro. Me quedé quieta y sentí mi cuerpo tensarse. Pude sentir el movimiento del vampiro antes incluso de que saltara contra mí. Como si una fuerza desconocida me guiara, abrí ligeramente las piernas, preparada para soportar el impacto. Sentir como un coche te atropella en un semáforo, podría definir la sensación. Dejé que la inercia me arrastrara, pero empujé al vampiro contra el aire, alejándolo de mí cuando el movimiento de su fuerza estaba a mi favor y dejé que mi cuerpo rodara por el suelo un par de veces antes de usar la misma inercia para incorporarme de nuevo. El vampiro me miró sorprendido y no pude evitar sentir algo que crecía dentro de mí. No había espacio para el miedo y no podía evitar sentirme orgullosa. ¿De verdad había lanzado al vampiro a casi cinco metros de distancia? Sonreí. Había algo allí, en ese momento… me sentí fuerte, poderosa. El vampiro no tuvo tiempo de volver a cargar en contra mía. El héroe que había llegado hasta nosotros ya había finiquitado al primero de los salvajes y se había lanzado contra el que me había atacado. Sentí que la piel se me erizaba cuando los aullidos empezaron a resonar por el aire, entre los ruidos de la pelea que se estaba desarrollando frente a nosotros. Cuando tres lobos llegaron, el segundo vampiro se había convertido en polvo y nuestro salvador se sacudía los restos de este de sus ropas, parecía más preocupado por haberse ensuciado que por la presencia de los lobos… y teniendo en cuenta de que no tenía duda alguna de que se trataba de un vampiro, no sé si eso mostraba una gran inteligencia por su parte. Papá y mamá seguían abrazados, creo que en estado de shock. Pude ver a nuestro héroe con más detalle. Tenía el cabello de color negro oscuro y sus ojos eran negros como los de mi padre. Su piel era clara, con ese punto blanquecino típico de los vampiros. Ya no tenía duda alguna sobre su identidad, y menos observando sus colmillos asomar cuando hizo una mueca al ver a los lobos llegar hasta allí. No es la primera vez que estaba ante unos u otros, pero siempre en situaciones controladas: un supermercado, un restaurante de lujo, un evento deportivo… pero nunca había visto a un vampiro exponer sus colmillos o a un cambiante en su forma animal. Era como si supiera que parte del mundo que me rodeaba estaba allí, pero al vivir siempre protegida nunca había sido realmente consciente de su existencia. Era extraño, pero me sentía tranquila. Los lobos se acercaron con un gruñido bajo hacia el vampiro y éste los miró con cara de asco.


    -Largaos, aquí ya se ha acabado la fiesta. - les dijo con un tono autoritario que no pareció gustarles lo más mínimo. Uno de ellos convulsionó levemente y a los pocos segundos se alzó un hombre de unos cincuenta años. Sentí que me ruborizaba un poco, aunque desde mi posición solo alcanzaba a ver su espalda desnuda, no podía negarse que estaba en forma.


    -Es el tercer ataque esta semana. - dijo el hombre con una voz ronca que hizo que mi sangre se helara en mis venas. - O limpiáis el nido o lo haremos nosotros.


    -Ocúpate de los tuyos y nosotros nos ocuparemos de los nuestros. - dijo el vampiro sin inmutarse. Su voz tenía una extraña melodía y sentí que su olor dulce era suave, nada en comparación a la sensación repulsiva que había sentido antes. Desde la distancia, pude ver su rostro con más detalle. Tenía una mirada adulta, pero su cuerpo no aparentaba más de veinticinco años. Su mirada se desvió ligeramente y sentí que se clavaba en mí. Debería haber desviado la mirada. Nadie le mantiene a un vampiro adulto la mirada en una situación como aquella, pero sentí que sus ojos se clavaban en los míos. Tal vez estaba usando una de esas habilidades suyas mentales justo en ese momento.


    -Si tocan a uno de los nuestros. - dijo el hombre con voz ronca y amenazante, sin darse cuenta de que el vampiro estaba ignorándolo y me miraba con demasiado interés. - No pararemos hasta limpiar de vampiros la zona, y no perderemos el tiempo haciendo distinciones entre salvajes y no tan salvajes.


    -Supongo que eso pretendía ser una amenaza. - le contestó el vampiro mirándolo de nuevo con firmeza, pero sin mostrarse demasiado aterrorizado. - Estaré encantado de transmitir la información a mis superiores. Creo que es hora de retirarnos.


    -Ciertamente. - le dijo el cambiante al vampiro mientras tras un par de convulsiones volvía a convertirse de nuevo en una enorme masa de pelo de color cobrizo. Cuando acabó la transformación volví a buscar al vampiro, pero había desaparecido. Los lobos se miraron entre ellos, era sabido que eran capaces de hablar mentalmente cuando estaban transformados en su forma animal dentro de sus manadas. El que se había transformado se alejó de nosotros, seguido de un lobo de color rojizo algo más pequeño. El tercer lobo, de color dorado, se giró hacia nosotros. Miró a mis padres unos segundos y luego se giró hacia mí. Sus ojos verdes parecían brillar en la oscuridad y sentí que la boca se me secaba mientras en su paso majestuoso se acercaba hacia mí. Me quedé quieta, sintiéndome nerviosa, acorralada. Cuando estaba a casi un metro de mí, un aullido le reclamó desde la distancia. Se giró hacia la dirección por la que los lobos habían desaparecido y luego me miró de nuevo. Nos quedamos suspendidos, mirándonos, hasta que un rugido al final de la calle hizo que mi vello se erizara. El líder había vuelto y no parecía para nada contento. Mi lobo bajó las orejas y se alejó de mí, para ir junto a su manada. Era extraño ese pensamiento. Mi lobo.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    II


     


    La biblioteca era un remanso de absoluta paz. Especialmente con los exámenes semestrales acabados, de forma que a excepción de algún anciano que había venido a leer el periódico en las butacas, habíamos estado la señorita Morgan y yo solas toda la mañana. De aquí un mes la gente empezaría a acudir para preparar los finales y tendría que enfrentarme a la realidad de caras conocidas. Pero ya me preocuparía de eso más adelante. En cualquier caso, la señorita Morgan, no es que no me hubiera tenido entretenida. Era una mujer mayor, con todo su pelo gris canoso anudado en un formal moño en su cogote y una mirada inteligente tras unas pequeñas gafas que utilizaba para leer, por lo que se pasaba una buena cantidad de tiempo mirando por encima de ellas, apoyadas casi sobre la punta de su aguileña nariz. Todo un retrato. Pero era una buena mujer, al menos para los que compartíamos su amor por los libros. Nunca me había planteado ser bibliotecaria, pero tras pasar la mañana allí revisando que en las estanterías tuvieran bien catalogados los libros tras el caos que había habido con el período de exámenes, no acababa de sentarme mal el papel. Podía ser una opción. ¿Por qué no? Aunque la señorita Morgan me dio una hora y media para comer, tardé menos de media hora en comerme el burrito vegetal que me había preparado el domingo a la noche y una lata de refresco. Sin nada más que hacer, volví para pelearme con la sección de libros de salud que me había quedado a medias. Aún no había llamado a nadie de la universidad para advertirles de mis notas y de mi baja para el siguiente semestre. Una parte de mí era demasiado cobarde como para decirlo en voz alta y otra parte de mí pensaba que, si ellos ni siquiera me encontraban a faltar, qué más daba si se lo explicaba o no. Antes había tenido muchas amigas y hasta un novio encantador con el que salí durante casi dos años durante secundaria. Toda una proeza a los dieciséis años. Pero cuantas más horas ponía en los estudios, menos horas ponía en ellos. Así que supongo que era algo previsible que mi novio acabara liado con una de mis supuestas amigas. Lo pase menos mal de lo que debería, supongo que fue la excusa perfecta para acabar con todo aquello. Lo cierto es que los primeros seis meses habían sido maravillosos, pero luego… simplemente era más fácil continuar con aquello que aceptar que el chico más popular de la clase no me ponía lo más mínimo. Tampoco es que le diera mucha ocasión, pero no sentía lo que debía sentir. O al menos, lo que creía que debía sentir. Tener una historia de amor en casa como la de mis padres, hace que te plantees metas muy elevadas al respeto. Así que poco a poco mis amigos del colegio se fueron alejando de mí y la verdad, yo tampoco me esforcé en mantenerlos. Con los compañeros de la universidad, había pasado algo parecido. La mayoría de los que habían empezado conmigo ya estaban en cursos más adelantados y habíamos perdido el contacto. Los que habían venido en años siguientes, no habían tenido demasiado interés en conocer a la repetidora, ni yo de ver cómo volvían a pasar por encima mío. La única con la que mantenía cierto contacto, a una distancia prudencial, era Luna. Como si sus padres hubieran predicho su futuro, Luna había empezado a salir con un cambiante hacía un par de años, poco ante de los finales del primer año. Esto le supuso malas caras y cierto distanciamiento con la mayor parte de la gente, pero a ella no parecía importarle demasiado. Aunque a veces las apariencias engañan. No es que yo fuera fan de los cambiantes, de hecho, había sido de las que se habían horrorizado al imaginar a la tranquila y delicada Luna junto a uno de esos hombres medio animales, pero si esa era su decisión, ¿quién era yo para juzgarla? No es que hubiera mostrado mi apoyo públicamente o me hubiera declarado de la liga pro-animales, pero no hablaba de ella a sus espaldas ni la evitaba al cruzarme con ella por los pasillos. Ya tenía bastantes problemas con conseguir salir adelante con los exámenes como para estar pendiente de ese tipo de tonterías. Luna y yo habíamos compartido algún trabajo y teníamos ese pacto silencioso de sacar el trabajo adelante sin molestarnos la una a la otra más de lo necesario. Cuando conseguí sacarme primero, me pasó sus apuntes del segundo año, aunque no había servido para nada. Ella no me hablaba de su novio cambiante o de su vida, yo no le hablaba de mis malos resultados, mis revisiones médicas en busca de un supuesto tumor cerebral que justificara mis dolores de cabeza o cosas de esas. No es que fuéramos amigas, pero éramos buenas compañeras y más de una vez comíamos juntas. Nos respetábamos que ya era suficiente. En la universidad, que Luna estuviera con un cambiante había sido bastante sonado. Creo que en parte era envidia. Algunas chicas incluso intentaron hacer que la expulsaran, pero el director De Pablo dijo que mientras el cambiante no apareciera por el instituto, no había ningún motivo para expulsarla. Luna era suficientemente lista como para no hablar de él. Aunque la verdad es que yo había oído muchas conversaciones susurradas en los baños sobre cambiantes y vampiros. Sabía que muchos de los estudiantes estaban más que interesados, supongo que por curiosidad, en unos u otros. Algunos incluso acudían a algunos bares de noche frecuentados por vampiros para tener experiencias… digamos extrañas. Vasos llenos de un líquido espeso rojizo, cuero y cadenas por todos lados. Sitios en los que habitualmente sales con un mordisco, algunos moratones y una noche de sexo loco y desenfrenado. Los vampiros tienen fama de ser los amantes más exigentes, dicen que a veces los humanos que prueban este tipo de experiencias se convierten en adictos a ellas y son una de las fuentes de sangre habituales para algunos vampiros. Yo creo que les hacen algún tipo de jueguito mental, porque seamos sinceros ¿A quién le puede gustar que abusen de él en todos y cada uno de los aspectos posibles? Para gustos los colores, supongo. Los cambiantes tienen fama de apasionados, pero son mucho menos accesibles para los humanos. Suelen vivir en sus guetos y raramente se relacionan a nivel personal con humanos. Sin embargo, suelen tener un algo especial que los hace más que deseables. Quizás sean esos instintos algo primitivos que suelen tener o simplemente esos cuerpos esculturales. Más de uno pagaría por una noche con un cambiante. Pero los cambiantes pasan de nosotros, básicamente. Como no dependen de nuestra sangre, supongo que no tienen interés en mezclarse con nosotros. Aunque siempre puede haber excepciones como Luna, supongo. A mí básicamente me dan miedo. Miré el estante con los libros correctamente ordenados y sentí una oleada de orgullo. Quizás no era el trabajo más estimulante o reconocido del mundo, pero me permitía mantener mis manos ocupadas mientras mi mente vagaba sin rumbo. Cosa que era ciertamente, un gusto.


    - ¿Problemas para decidir? - me dijo una voz suave, casi como un ronroneo, a pocos metros. Sentí que mi corazón empezaba a bombear demasiado rápido y demasiado fuerte. Mi piel empezaba a hormiguear y sentí como el vello se erizaba, como si acabaran de darme una descarga eléctrica. Me giré hacia la voz y encontré un hombre joven increíblemente atractivo. Su piel estaba bronceada por el sol y su pelo era rubio. Su boca era carnosa y se abría en una generosa sonrisa. Sus ojos eran verdes. Podía vestir tejanos y una camiseta deportiva. Podía parecer un chico normal con un cuerpo increíblemente bien formado y aires de confianza. Podía. Pero debajo de todo aquello, tenía la absoluta certeza de que había un lobo. Mi lobo.


    - ¿Qué haces aquí? - le contesté de forma impulsiva, en un arrebato mitad curiosidad y mitad pánico.


    -Sólo quería asegurarme de que estabas bien. - me contestó pareciendo un poco arrepentido y sorprendido a la vez mientras añadía. - No esperaba que me reconocieras.


    -Estoy bien. - le contesté, pero si esperaba que con eso se contentara y se largara, estaba completamente equivocada.


    -Me ha costado un poco encontrarte. - me dijo mientras inspiraba aire por la nariz y supe que estaba cogiendo mi olor. - Afortunadamente es una ciudad pequeña.


    -Noventa mil habitantes. - dije de forma automática, sin pensarlo antes. En algún lugar de mi cerebro la información había surgido de forma espontánea.


    -Pues eso. - me dijo con una sonrisa traviesa. - ¿Te gusta la astrología?


    - ¿La astrología? - le pregunté sin entender a que venía esa pregunta. - Identifico la osa polar y poco más. Nunca he ido de acampada a ver las estrellas o algo así.


    -Pues deberías. - me dijo con una sonrisa mientras se acercaba hacia mí y empezaba a seguir con el dedo los tomos de varios libros justo en el momento en que finalmente me daba cuenta de que acababa de ordenar precisamente los libros de astrología. - Para empezar, este creo que estará bien.


    - ¿Sabes de astrología? - le pregunté confusa, no es que no esperes ver a un hombre lobo leyendo, te lo imaginas más, no sé… persiguiendo osos por la montaña o algo así.


    -Paso algunas noches de acampada, podríamos decir. - me dijo mientras me guiñaba un ojo y me tendía el libro. Lo cogí y aunque nuestras manos no se llegaron a tocar, sentí una extraña vibración, como si conectáramos de alguna manera. Debería sentir miedo, pero lo único que podía sentir era mi boca seca y como mi cuerpo quería engancharse milímetro a milímetro al suyo. Los cambiantes no tenían poder sobre la mente humana, así que mi propia mente me estaba jugando una mala pasada.


    -Lo leeré. - era lo mínimo que podía decir, ¿no?


    - ¿Quieres ir a dar una vuelta? ¿Puedo invitarte a un café o a un refresco? - no había dejado ir el libro y podía sentir sus emociones mezclarse con las mías. Esto no era normal, desde luego, pero no estaba acostumbrada a tratar con un cambiante y no sabía que era y que no normal con ellos.


    -Estoy trabajando. - le dije y aunque había un atisbo de sorpresa en sus ojos, no dejó de mirarme con la misma profundidad que antes.


    -Puedo pasarte a buscar cuando acabes, entonces. - me dijo sin darme tiempo a buscar una buena excusa.


    -De acuerdo. - le contesté y sentí una mezcla de excitación y de autocrítica en el mismo instante. - Salgo a las seis.


    -A las seis entonces. - me contestó con una sonrisa algo orgullosa y soltó finalmente el libro. - Por cierto, me llamo Jan.


    -Atlantic. - le contesté y tras cambiar el libro de mano, le tendí mi mano derecha de forma formal. Se quedó quieto durante unos segundos, como si no tuviera claro qué hacer y por un instante sentí que me ruborizaba. ¿Tan raro era tenderle la mano a alguien después de presentarse? No, la verdad es que no. Por muy cambiante que fuera, llevaba toda la vida en contacto con humanos, no podía ser socialmente tan inadaptado. Como raro, que un cambiante te busque por toda la ciudad para invitarte a tomar algo, después de que unos vampiros con ansias de sangre intenten sacarte la vida. Si, eso sí que podía considerarse raro.


    -Encantado de conocerte, Atlantic. - me dijo mientras tomaba con cuidado mi mano entre la suya y pude sentir su calor envolviendo mi piel. Nuestras miradas se quedaron en suspense durante unos segundos y finalmente sentí un leve tirón. Sus brazos me rodearon en un apasionado abrazo y mi cuerpo quedó a esa distancia igual a cero, esa distancia a la que deseaba estar desde el mismo momento en que me había hablado. Su mirada se desvió de mis ojos a mis labios y pude sentir como su pulso se aceleraba. No era la única que estaba descontrolada, después de todo. - ¿Puedo besarte?


    -Creo que no.- le contesté a su mitad pregunta mitad súplica, y sonrió levemente antes de inclinarse sobre mí y enganchar sus labios sobre los míos. Mi cuerpo empezó a arder y mi corazón a latir con desesperación mientras sus labios se cruzaban suavemente, tentadores, sobre los míos y mi boca se abría lentamente a la suya, dejando que sus suaves mordiscos sobre mis labios se volvieran en una íntima caricia. Se separó antes de que nuestras lenguas se encontraran y nos convirtiéramos en dos antorchas ardientes en medio de la biblioteca. Con la señorita Morgan correteando por alguno de los pasillos próximos, obviamente. Me miró con una sonrisa traviesa y me liberó de su abrazo, no sin antes aspirar profundamente mi olor enganchando su nariz a mi rojizo pelo, recordándome el animal que habitaba dentro de él.


    -Tengo un problema con la autoridad, la negación y esas cosas. - me dijo con una sonrisa traviesa y no pude evitar sentir que él también estaba cubierto de un fino rubor, como si aquello también le hubiera impresionado. - Te dejo trabajar, nos vemos a las seis.


    Me quedé allí quieta, viendo cómo se alejaba sin poder evitar apretar el libro de astrología con fuerza contra mi pecho. Tras conseguir normalizar mi respiración, me dirigí al mostrador. Pasé el resto de la tarde allí, mirando furtivamente a la calle. Si la señorita Morgan notó algo, no me preguntó al respecto y cuando advertí a mis padres que llegaría un poco más tarde porqué quería hacer algunos recados, no se mostraron preocupados. ¿Hacía cuánto que no les mentía? Desde la última fiesta en la que acabamos llevando a una compañera de la universidad a urgencias por un coma etílico. No era como para explicarles el desenlace de la fiesta… aunque fue de las últimas a las que acudí aquel primer año en la universidad. Me traumaticé lo suficiente como para evitar el alcohol durante una eternidad. Intenté mantener mi mente ocupada, pero no pude evitar mirar el viejo reloj de pared algo así como diez veces. Me despedí de la señorita Morgan y salí. Jan estaba apoyado en una de las columnas y sentí que me ruborizaba mientras me acercaba a él.


    - ¿Todo bien desde la última vez? - me preguntó con una sonrisa, lleno de su confianza habitual.


    -Ningún intento de asesinato en la última hora y media. - le contesté haciendo una mueca y soltó una suave pero sincera carcajada. Su risa era alegre y no pude evitar sonreír de oreja a oreja. Se sentía bien.


    -No conozco mucho la zona, pero he encontrado una cafetería a un par de manzanas de aquí que no tiene mala pinta. - me dijo mientras alzaba su mano izquierda y me la tendía. Debería haberla rechazado sutilmente, o al menos haber dudado antes de cogérsela. Desde luego, no debería haberme lanzado como si estuviera hambrienta de su calor y del tacto de su piel contra la mía. En cualquier caso, antes de ser consciente siquiera, mi mano se había acercado a la suya y nos encontrábamos caminando, cogidos de la mano. Hacía mucho tiempo que no caminaba cogida de la mano de un hombre. Bueno, lo cierto es que mi experiencia previa se definiría más como chico que no como hombre. Jan podía ser joven, pero era masculinidad pura. Supongo que parte de su animal le daba esa aura tan intensa. Pero se sentía extrañamente familiar, casi como si fuera algo que hubiéramos hecho toda la vida. En conexión. Sí, esa podría ser la expresión correcta. Definitivamente, lo que quedaba coherente en mi cerebro estaba de vacaciones.


    La cafetería que había elegido era un bonito local decorado con madera y hierro forjado, ambientada supongo en las casas rústicas de las frías montañas del norte. Me dejé guiar por Jan a través de las mesas, con las manos enlazadas. Su tacto era cálido y suave, me sentía extraña, como si flotara. Supongo que mi cerebro estaba aún en estado de colapso, por qué no me di cuenta de que cruzamos justo al lado de una mesa repleta de gente de la universidad hasta que me llamaron. Mi nombre no es precisamente común, así que supuse que no tendría la suerte de que no fuera a mí a quien llamaban. Sentí como Jan se tensaba un poco, como si no le gustara que alguien usara mi nombre. Me giré para ver finalmente a mis compañeros, excompañeros actualmente, sentados en una mesa. Eran tres parejas de mi antiguo grupo de amigos de primero. 


    - ¡Atlantic! - chilló la voz aguda de Ainoa mientras me miraba con una expresión de afecto que no había mostrado desde mi desaparición de su promoción- ¡Qué casualidad! ¿Quieres que busquemos un par de sillas?


    -Buenas Ainoa. - les dije con una sonrisa, esperando que no fuera demasiado falsa mientras la sangre me corría por las venas y sentía que me ruborizaba un poco. Jan se colocó justo detrás de mí, colocando su amplio y generoso pecho tocando mi espalda, de forma demasiado íntima, pero haciéndome sentir protegida. No pude evitar sentir que había cierta amenaza en la forma en que lo hizo, era un gesto posesivo y algo dominante. No podía evitar sus instintos, supongo. Todas las cabezas se elevaron un poco por encima de la mía y pude sentir la curiosidad. ¿Se estarían preguntando si era un mero humano bien desarrollado o era algo más?


    -Ahora entiendo por qué has estado desaparecida durante todo el curso. - dijo otra de mis compañeras mientras miraba a Jan comiéndoselo con los ojos.


    -Creo que no nos conocemos. - dijo Jan introduciéndose a sí mismo sin separar su fornido cuerpo del mío, dejando claro que había algo entre nosotros- Jan Fraiser, un placer conocerlos.


    -El placer es nuestro. - dijo Ainoa y pude ver que su novio, sentado a su lado, empezaba a resoplar ante su actitud provocativa. Hasta yo estaba un poco enojada con el tono que había usado esa arpía.


    -Nos disculparéis por esta vez, esta semana apenas nos hemos visto. - dijo Jan con una sonrisa que hizo que la mayor parte de las mujeres de la mesa suspiraran aleladas. ¿Que tenía ese chico para ponernos a todas como si fuéramos masas inertes de gelatina? No esperó a que contestaran, simplemente tiró de mí y nos dirigimos a una pequeña mesa cuadrada al fondo del local. Separó la silla para que me sentara y agradecí encontrarme de espaldas a mis compañeros de clase. Saber que estaban allí ya era suficientemente malo. Verlos era definitivamente el fin de mi cita y de todo el romanticismo. Mi cita. ¿Realmente eso era una cita? ¿Con un cambiante? Quizás sí que me estaba volviendo un poco loca y mi cerebro no andaba bien. La camarera llegó antes de que me diera tiempo a mirar la carta. Ja pidió un batido de chocolate y por no pensar, pedí otro igual. Suerte que no era de esas que se ponen constantemente a contar calorías. Jan me miró divertido. Supongo que notó que estaba nerviosa, pero no dijo nada. Había escuchado que los cambiantes y los vampiros podían sentir con su fino oído las pulsaciones y podían saber tu estado anímico por la forma del latido de un corazón. Esperaba que fuera solo un mito. Rompió finalmente el silencio y mis pensamientos- ¿Compañeros de clase?


    -Sí. - le dije y supe que le debía alguna explicación o tal vez simplemente necesitaba sacar toda la mierda que se había acumulado dentro de mí durante esos días. - O al menos lo eran. Hasta el sábado, día en el que me expulsaron oficialmente, aunque era una crónica anunciada.


    -Así que eres una chica mala. - dijo Jan y en su expresión había un brillo divertido más que una crítica o signos de pena.


    -Eso no estaría mal. - le dije con una sonrisa mientras me separaba un poco de la mesa para dejar que la camarera depositara nuestros batidos, di un pequeño sorbo del mío a través de la pajita, sintiendo su mirada clavada en mí y sintiendo una tensión rodeándonos similar a la que nos había envuelto en la biblioteca segundos antes de nuestro beso… nuestro primer beso. Deseaba más que nada en el mundo que no fuera el último. - Pero más que chica mala, es un tema de aptitudes. Selección natural o como quieras llamarlo. No doy la talla, simplemente.


    -Jamás digas que no das la talla. - me dijo Jan con la mirada seria, como si se sintiera en parte ofendido por mi comentario. - Será que no es el lugar adecuado para ti… y viendo a ese grupito, no me extraña.


    -Sí, claro. - le contesté arrugando la nariz, pero no pude evitar sonreír ante su comentario.


    -En serio. - me dijo con mirada confidente mientras se acercaba un poco hacia mí, como si fuera a explicarme un secreto. - Tienes suerte de no poder escucharlos, es un nido de víboras. No te fíes de ellos.


    - ¿De verdad puedes escucharlos desde aquí? - su sonrisa suficiente me bastó de respuesta y no pude evitar sonreír al ver su cara de satisfacción, me sentí obligada a añadir- No es como que sean mis amigos o algo así.


    -Para amigos así, ¿quién necesita enemigos? - me dijo él con una sonrisa tras beber un trago de su batido. - Bueno, entonces, ¿qué haces para divertirte?


    - ¿Divertirme? - me pilló completamente fuera de juego. ¿En qué momento una pregunta así se había convertido en una trampa? Podía hacer ver que era fabulosa. Utilizar aquellos recuerdos ya más pasados que no presentes y dibujar una versión mejorada de mí misma… pero no en mi actual estado de humor. Depresiva. Acabada. Sin futuro. - No soy de las que se divierte, supongo. No es que no me guste divertirme, pero me he estado esforzando mucho con los malditos estudios. Es como si hubiera invertido todas las horas de mi vida los últimos tres años para conseguir sacarme una dichosa carrera y he fracasado. No es mi mejor momento.


    -No creo que los estudios lo sean todo. - me dijo tras unos segundos, en los que pareció analizar mis palabras y la decepción que había en ellas. - No creo que la inteligencia se pueda medir sólo con los parámetros que se usan. Las personas más inteligentes de la historia muchas veces han sido marginados e incomprendidos en su época.


    -No has estudiado una diplomatura. - le dije con mirada audaz y él empezó a reír. Todas las malas vibraciones que me rodeaban se evaporaron al verle reír, de forma tan jovial y confiada.


    -No.- me dijo al fin con una sonrisa de oreja a oreja y no pude evitar empezar a reír yo también. Allí estábamos, dos que no progresaban adecuadamente y que no serían capaces de conseguir ese maravilloso título universitario que tan importante era en nuestra actual sociedad. Aunque él al menos era un cambiante. No había nada más bajo que un humano sin estudios. Éramos la plebe del mundo actual. La mano en la sombra que permitía que la vida de otros fuera cómoda y lujosa. Los cambiantes o vampiros tenían sus propias formas de funcionar y los estudios no eran algo tan relevante, pero con los humanos era otra cosa. - Las cosas no me van mal, así que relájate, hay un mundo ahí fuera que está esperándote.


    -Cuéntame de ese mundo. ¿Qué haces? - le pregunté mordiéndome el labio inferior, picada por la curiosidad, y no pude evitar ver como sus ojos se fijaban en mi boca unos segundos más de los adecuados antes de fijar su mirada en mí y empezar a hablar.


    -Ayudo en un taller de coches y me saco un sobresueldo como entrenador de defensa personal. Vivo en la reserva de Sita con un grupo de los míos.


    -He oído hablar sobre esa reserva. - le contesté sin alzar la voz y supongo que la curiosidad o el miedo debían teñir mis ojos porqué él se animó a hablar con voz alegre.


    -Es ideal. - me dijo. - Un pequeño paraíso natural a una hora en coche de la ciudad. Es cierto que los cambiantes somos un poco territoriales, así que necesitamos nuestro propio espacio y lo protegemos si es necesario. Pero no es como que escondamos nada, realmente. Allí están nuestros cachorros y supongo que eso nos hace ser un poco obsesivos respecto a su seguridad. Además, solo un loco desearía vivir en un lugar como éste durante toda la vida.


    -Yo he vivido aquí toda la vida. - le contesté haciendo una mueca. Lo cierto es que a mí la zona del centro también me asqueaba un poco y me sentía afortunada en la casa de mis padres, una bonita casa apareada esquinera con un poco de jardín cubierto con césped, dos árboles frutales y una pequeña piscina que hacía su función en los calurosos días de verano. No era lo mismo que vivir encerrado en un piso de cincuenta metros cuadrados, sin apenas ventanas y con el sonido sordo de fondo de los coches. Aunque no le daría la razón, podía entender sus argumentos.


    -Pero tus ojos te delatan, querida. - me dijo él con una sonrisa, mientras acercaba su mano por encima de la mesa hasta tomar la mía. - Y estoy convencido de que no encontrarías la idea de la reserva tan mala si no fuera por los rumores de los animales que andan sueltos dentro.


    -Es posible. - admití, sin soltarle la mano. De alguna manera estaba admitiendo que los cambiantes me asustaban (posiblemente menos que los vampiros, pero desde luego, me asustaban), pero no podía evitar sentirme bien allí, con su mano en la mía, incluso sabiendo lo que él era. ¿Extraño? Ciertamente. - Me he criado entre humanos.


    -Colegio y universidad de humanos puros, supongo. - me dijo sin soltarme la mano mientras miraba de reojo a la mesa de mis compañeros, que reían de alguna broma en esos momentos, de forma bastante ruidosa.


    -Sí. - le contesté y no pude evitar sentirme algo avergonzada al hacerlo, aunque no entendía por qué me sentía así en esos momentos. - En cualquier caso, no es como que los cambiantes abunden en las ciudades.


    -Touché.- dijo él con una sonrisa. - No nos gustan las multitudes.


    -No se te ve incómodo, sin embargo. - le contesté mirando a nuestro alrededor, el local era tranquilo, pero todas las mesas estaban llenas y había bastante ruido.


    -Eso es por tu compañía. - me dijo con una sonrisa seductora y añadió. - He pensado que te sentirías más segura en algún lugar con gente.


    -Gracias. - le contesté, consciente de que él hubiera elegido un lugar completamente diferente. Le miré con apreciación y sentí como su sangre se agitaba de forma instantánea. Tenía un serio problema. Realmente era su mano la que estaba tomando la mía. Sentía el calor de su piel contra la mía y mi piel se estaba erizando de forma anticipadora. Le deseaba, aquí y ahora. Luché contra mis emociones y mis ansias mientras él fruncía el ceño, estaba segura de que él también estaba luchando contra eso que nos empujaba el uno contra el otro. Creo que hubiéramos podido crear electricidad justo en ese momento, si lo hubiéramos intentado. Había algo intenso y poderoso que parecía empujarnos en dirección al otro. Cuando conseguí serenarme un poco, seguí con mi interrogatorio. - ¿Lo del sábado fue casualidad?


    -Estábamos de patrulla. - me dijo con una mueca, no estaba muy contento con el recuerdo, por lo visto. - Ha habido un par de incidentes con los chupasangres, contra humanos… pero cuando alguno de esos se descarría al final siempre su objetivo somos nosotros.  Con la sangre humana se fortalecen. Para ellos vosotros sois alimentos, pero nosotros algo así como un trofeo. No solemos patrullar las calles, normalmente nos limitamos a asegurar el perímetro de la reserva, pero Lía, una de nuestras guías, tuvo una premonición.


    - ¿Una premonición? - le pregunté sorprendida.


    -Sí. - me dijo él con una sonrisa tímida. - Ya sabes que se nos considera un poco atrasados en algunas cosas. Lo cierto es que no tenemos esos aires de sofisticación de los chupasangres y no nos interesan los lujos que suelen interesarles a ellos o los humanos. Nuestras costumbres son antiguas y algunas se mezclan con antiguas tradiciones indias. Lía es algo así como una curandera, no es propiamente médico ni enfermera, pero desde pequeña mostró un talento inherente para contrarrestar la enfermedad y una sensibilidad especial cuando la luna está llena.


    -Suena un poco escalofriante. - le dije mientras me imaginaba a una anciana con un collar con huesos de pollo y una mirada enajenada.


    -Supongo que para alguien que se ha criado entre humanos podría sonar extraño. - dijo él con una sonrisa generosa, sin juzgarme. - Pero lo cierto es que no lo es tanto. Simplemente nos advirtió que teníamos que estar en la zona donde os atacaron.


    -Me parece sorprendente que una vidente pudiera ver el ataque. - le dije con un hilo de voz, realmente impresionada.


    -Bueno, puede que eso fuera casualidad. - admitió él haciendo una pequeña mueca. - Una muy grata y feliz casualidad, si tengo que darte mi opinión. Normalmente sus visiones tienen relación con la manada. Puede que esos chupasangres pudieran darnos problemas más adelante y era una forma de advertirnos de acabar con ellos antes de que eso sucediera, pero la Guardia ya había hecho su trabajo. Por mucho que me pese, debo decir que generalmente se ocupan de sus propios problemas con bastante eficacia.


    - ¿La Guardia de Sangre? - le pregunté y él hizo un gesto afirmativo. Sabía que existía una especie de grupo de protectores que aseguraban la noche de los cazadores de sangre, los vampiros salvajes. Visto en frío, tenía sentido que aquel vampiro formara parte de ella. La mayor parte de sus miembros eran vampiros, después de todo. No todos los vampiros estaban dispuestos a restringir su forma de vivir y muchos no estaban conformes con aquello de “no juegues con la comida”, así que los ataques existían y con ellos la crispación popular. La Guardia de Sangre intentaba velar por la seguridad de los humanos y, por tanto, de mantener alejada a su propia especie del punto de mira de los dirigentes humanos. - Él era uno de ellos.


    -Sí. - me dijo acariciándome la mano; pude sentir la presión de sus dedos sobre mi piel y sentí que me calmaba al instante. - Ya pasó. En cualquier caso, me alegro de que nos cruzáramos.


    - ¿Sueles perseguir a las damas en apuros a las que rescatas? - le pregunté con las cejas alzadas, necesitaba algo… aunque no estaba muy segura de que esperaba exactamente. ¿Una declaración de amor? ¿La historia de su vida? Me arrepentí de haber abierto la boca, pero ya estaba hecho.


    -No suelo rescatar damas en apuros, realmente. - me dijo tras unos segundos, con una sonrisa. - Y tampoco tengo por costumbre obsesionarme con una dama hasta el punto de que haya estado buscando su rastro por toda la ciudad durante dos días. No sé por qué, pero simplemente necesitaba volver a verte. Pensaba que solo era curiosidad. Tenía intención de observarte de lejos, asegurarme de que estabas bien, y ya está. Como puedes ver mi voluntad a veces es voluble.


    -Así que no tenías intención de acosarme en la biblioteca. - le contesté.


    -No. Pero me era… me es imposible alejarme de ti. - me dijo con una mueca y parecía que en ese momento era vulnerable. - ¿Puedo volver a pasarte a buscar mañana?


    -Sí. - le contesté, sintiendo como si mil mariposas revolotearan dentro de mí en ese mismo instante. Salimos cogidos de la mano, bajo la mirada aún curiosa de mis antiguos compañeros de clase. Me acompañó hasta el coche y se despidió de mí con una suave caricia sobre mi mejilla y un suave y delicado beso en los labios. Sentí un tirón casi inmediato hacia él, como si necesitara mucho más que un casto beso, pero nos separamos a tiempo de dejarnos llevar. Él podía tener la excusa de su lobo, pero yo no tenía excusa alguna para dejarme arrastrar de esa forma por las emociones, al fin y al cabo, era una humana. Pude verle por el retrovisor mientras me alejaba de allí en el pequeño Honda rojo que me regalaron mis padres cuando cumplí los dieciocho. Casi me convertí en un autómata durante todo el viaje hasta casa, pensando más en la extraña tarde y todo lo que implicaba que en la carretera en sí. Supongo que seguía absorta en mis pensamientos y por eso no fui capaz de darme cuenta de que algo raro pasaba en casa. El despacho de papá, situado al lado del garaje, estaba vacío. Este era algo así como su santuario y raramente salía de él excepto para las comidas. Subí las escaleras sin darle importancia y la voz de mamá llamándome desde el comedor me hizo volver a la realidad. Quizás debería ser consciente de que mamá no es de las que chilla de punta a punta de la casa. Normalmente cuando llego, deja de hacer lo que sea para venir a mi encuentro, darme un fuerte abrazo y preguntarme que tal me ha ido el día. Excepto que esté cocinando. Así que mi rutina habitual, tras saludar a mi padre en su estudio, es dirigirme a la cocina. O bien mamá me atrapa por el camino, o nos reunimos allí mientras me deja probar lo que esté haciendo. Creo que ha sido así desde que era niña. Pero hoy no. Me obligué a cambiar de dirección y me dirigí al comedor. Mamá y papá estaban sentados frente a mí y pude ver en su expresión que estaban preocupados. No atendía a entender que pasaba hasta que sentí un olor conocido, dulce pero no pastoso. Antes de pensar, una figura se levantó del sofá que me quedaba de espaldas. Su cabello oscuro y sus ojos eran exactamente como los recordaba. Arrugó un poco la nariz y frunció levemente el ceño como si estuviera sorprendido por algo, pero me sonrió. El vampiro, miembro de la Guardia, estaba sentado en mi sofá, en mi casa. Quizás todo el día de hoy no se trataba más que de un sueño que se estaba convirtiendo en una pesadilla.


    -Es un placer conocerte, Atlantic. Tus padres me han estado hablando mucho de ti. - me dijo tendiéndome la mano. Alcancé a ver a mis padres que parecían más preocupados que no asustados del hombre, así que decidí tenderle la mano educadamente. Intentaría no pensar que tenía a un vampiro delante. Pero era difícil no hacerlo. Sus ojos eran oscuros y aunque tenía los colmillos retraídos, su piel tenía un toque blanquecino, casi brillante con la luz de las lámparas. Vestía una camisa blanca perfectamente planchada y unos pantalones de color gris oscuros de ejecutivo que desafortunadamente, le sentaban estupendamente. - Me llamo Valentín, siento que nos conociéramos de aquella forma, quería asegurarme que todos vosotros estabais bien.


    -Estamos bien, muchas gracias por su interés. - le dije y él me sonrió, parecía como si se sintiera realmente contento con estar allí y yo me preguntaba por dentro si era normal que un Guardia se tomara tantas molestias. Una idea cruzó mi cabeza. - No he hablado con nadie de lo del ataque, si es eso lo que le preocupa.


    -Es bueno saberlo. - me dijo con una sonrisa y casi parecía amistoso. - Pero no es por eso por lo que venía. Quizás te sentirás más cómoda si te sientas con tus padres.


    Nunca me había sentido más incómoda en mi casa como en esos momentos, pero no podía negar que no sentía miedo en contra de lo que debería sentir. Papá y mamá se separaron un poco y me senté entre ellos. La idea era ridícula, pero parecía que quisieran protegerme. Miré al vampiro con curiosidad, había algo en él que me inspiraba confianza. No pareció irritarse por mi interés, más bien parecía orgulloso del mismo. Oh oh. No estaría pensando en mí de esa forma, ¿no? No es que fuera habitual, pero alguna vez un vampiro se encaprichaba de un humano. Eran relaciones extrañas y desde luego, no estaba dispuesta a mezclarme en una de ellas. Nos quedamos mirándonos y no sabría decir quién de los dos parecía tener más curiosidad. Debería tener miedo, pero quizás el tener a mis padres a mi lado me sentía fuerte y valiente. Mamá fue la que empezó.


    -Valentín ha estado buscándonos desde el sábado. - me dijo como si eso fuera algo así como un honor, no pude evitar pensar que no era el único que nos había estado buscando, pero sería mejor que me guardara eso para mí misma. - Por lo visto, te pareces mucho a la hermana de su padre.


    -Ella tenía el pelo oscuro, no estaba seguro si el tuyo sería simplemente producto de un tinte o si realmente ese color fuego era natural. - dijo Valentín haciendo una mueca y me sentí algo enojada de que hablara de mi cabello de esa forma, me sentía orgullosa de su color rojizo y al parecer mis pensamientos debieron delatarme porqué cambió el tono de la conversación y con una sonrisa añadió. - No te enojes.


    -No estoy enfadada. - le dije, sabiendo que él era consciente de mi mentira, pero me daba exactamente igual. - Pero no entiendo aún el motivo de tantas atenciones.


    -He traído una fotografía. - me dijo sin incomodarse por mi tono algo irritado, mientras mi padre me daba un ligero codazo, recordándome supongo que no se trataba de un amigo de la familia sino de un vampiro que podía hacernos papilla si le provocábamos lo suficiente. - Supongo que una imagen vale más que mil palabras.


    Dejó una fotografía sobre la mesa, supongo que era consciente de que la mesa de cristal que nos separaba de él nos hacía sentir protegidos, como si esa distancia tuviera algún tipo de utilidad. Ilusos. La fotografía se quedó sobre la mesa unos segundos, hasta que con un suspiro me acerqué un poco y la cogí. Era una foto en blanco y negro, las que solían usar los vampiros, porqué les favorecían esos tonos mucho más que las fotos en color, cosas de su piel ceniza. No pude evitar la impresión. En la fotografía, una mujer que no parecía mucho mayor que yo, me miraba con intensidad. Las similitudes eran demasiado reales como para negarlas. Los mismos ojos rasgados y la misma nariz aguileña. Me quedé suspendida, aislada de todo lo que me rodeaba, mirando a la mujer. Incluso su ceño levemente fruncido era exactamente el mismo que el mío. Su cabello parecía oscuro y no había esa sombra de pecas que a mí me salpicaba por todo el cuerpo, pero podría ser mi hermana gemela o una fotografía mía levemente trucada con un buen editor de fotografías. Mis padres estaban algo rígidos, a mi lado, pero no estaban en el mismo estado de shock. No necesité que me lo confirmaran, ya habían visto esa fotografía antes de que yo llegara a casa.


    -Valentín no pudo evitar sorprenderse por la semejanza. - dijo mi padre.


    -Durante unas milésimas de segundo, pensé que eras ella. - me dijo con una sonrisa triste y pude sentir la añoranza en sus palabras. - Mi tía desapareció hace años, siendo yo un niño. La dimos por perdida, a manos de cazadores o de lobos. Ahora tengo mis dudas.


    -Realmente el parecido es sorprendente. - le dije, esta vez sin rencor, mirando sus ojos oscuros y pude notar unos ojos levemente rasgados, un leve rasgo que recordaba a la mujer de la fotografía. A su tía perdida. Y a mí.


    -Tus padres me han asegurado que has realizado en varias ocasiones las pruebas, pero si me lo permites, me gustaría repetirlo. He visto los resultados y sin embargo… la edad, el aspecto, todo concuerda.


    -Le hemos explicado lo del orfanato, no hace falta ser científico para adivinar que no naciste de nosotros. - dijo mi padre y supe que en ese momento lamentaba que no me pareciera más a ellos, quizás si hubiera sido así, el vampiro jamás habría mostrado interés en nosotros. Sin embargo, estaba tranquilo. Si esa mujer tuviera algún parentesco conmigo, si yo llevara una parte, por pequeña que fuera, de sangre de vampiro, las pruebas hubieran dado positivos. Eran capaces de detectar hasta el cuarto descendiente de uno de ellos. Incluso determinaba el porcentaje de sangre de vampiro o de cambiante que uno llevaba en la sangre. Eran raros los cruces, pero existían, y los mestizos se encontraban en tierra de nadie. Ellos solían ir a los institutos estatales, mezclados unos con otros, eran los colegios de las bandas en las que los humanos puros que no podían permitirse ir a sitios más selectos como al que yo había ido, se veían abocados.


    -No hay problema. - le dije encogiéndome de hombros y él sacó uno de estos bolígrafos tan modernos que se usaban para hacer screening y lo dejó sobre la mesa. Lo cogí mientras Valentín se quedaba con los brazos cruzados, en frente de nosotros, pero dejando una distancia que nos pudiera hacer sentir más o menos cómodo. Teniendo en cuenta que había un vampiro en casa. Un Guarda.


    Abrí la tapa del bolígrafo y la presioné sobre mi dedo índice. Apreté el mecanismo y una fina aguja atravesó mi piel haciendo que una minúscula gota de sangre penetrara en el mecanismo donde un estudio de codificación genética buscaría los genes característicos de los vampiros, para dar un valor estimado de mi ascendencia genética. Cerré el bolígrafo y lo dejé sobre la mesa. El proceso tardaría entre cuatro y cinco minutos y supuse que esos minutos se nos harían de lo más largos.


    -Siento lo de tu tía. - le dije rompiendo el silencio que empezaba a hacerse pesado. - Supongo que debía de ser alguien especial para que te hayas tomado tantas molestias en localizarnos. Siento que no acabe siendo lo que esperabas.


    -Estás muy convencida. - me dijo con una sonrisa ladeada, como sondeando dentro de mi cabeza. Supongo que usaba alguna de esas habilidades mentales de vampiros, sin embargo, no me sentía diferente. Solían decir que cuando un vampiro se mete en tu cabeza sueles notar tus sentidos atontados, como si hubieras bebido unas cuantas copas de más.


    -Me hicieron las pruebas en el orfanato, en el pediatra me los han repetido por sus protocolos y para ingresar en el colegio también. - casi me arrepentí de haber dicho esto último, como dejando claro que estaba en un colegio de puros humanos, cosa que, aunque era cierto, podía parecer que teníamos especial interés en mantenernos lejos de vampiros y de cambiantes. Cosa que de hecho era cierta… pero no era el comentario más educado posible si justo hablabas con uno de ellos.


    -Pues yo estoy convencido de que los resultados serán positivos. - me dijo con una sonrisa condescendiente, como si me retara mientras alzaba ligeramente una ceja.


    - ¿Por una fotografía? - le pregunté y aunque había un poco de duda en mí misma por el gran parecido, nunca había tenido la más mínima duda de que no tenía nada que ver con todas aquellas criaturas míticas y fabulosas.


    -Las similitudes son obvias. - me dijo. - La línea temporal es coherente. Mi tía desapareció cuatro años antes de tu adopción, lo que nos deja un año de intervalo. Creo que no quería que se supiera sobre el embarazo.


    -Lo normal hubiera sido que la hubiera abandonada al nacer, si era un embarazo no deseado. - dijo mi padre mientras meditaba. Me extrañó el comentario, él sabía tan bien como yo que no tenía ninguna pequeña cantidad de sangre de vampiro, sin embargo, había vuelto a coger la fotografía y seguía mirándola con interés. - ¿Existe alguna forma de falsear las pruebas?


    -Papá. - le dije con un tono de reproche y él no me hizo caso, miraba fijamente a Valentín y estaba preocupado.


    -No que sepamos. - dijo Valentín y añadió con una sonrisa un tanto cínica- Pero eso no significa que no pueda existir algún método. Los vampiros no existían hasta la Apertura.


    -Eso significa que en caso de que la prueba sea negativa, seguirás pensando que Atlantic es tu prima. - dijo papá y sentí que el brazo de mi madre me acercaba ligeramente hacia ella, en un gesto claramente posesivo.


    -Seguramente. - dijo Valentín, encogiéndose ligeramente de hombros.


    -Esto es una locura. - le dije. - Si fuera hija de tu tía sería mitad vampiro, ¿no se supone que tendría más fuerza, alguna capacidad de esas mentales vuestras o algo? A estas alturas puedo asegurarte de que no hay nada inusual en mí. Me acaban de expulsar de la universidad por qué no cumplo las expectativas. ¿Eso cumple con el perfil de una mitad vampiro?


    -No.- dijo él mirándome con el ceño fruncido, como si le costara a veces entenderme o entender la situación. - Pero desviaste el ataque de un vampiro salvaje, eso no es para nada habitual en un humano. Y menos para un humano no entrenado en combate cuerpo a cuerpo.


    - ¿De qué está hablando? - me preguntó mi madre con clara sorpresa en su rostro mientras su cuerpo se tensaba.


    -Un vampiro se tiró sobre mí. - admití a mi pesar, especialmente viendo la cara de espanto de mi madre. - Me dejé caer en el momento oportuno, supongo.


    -Lo lanzaste a varios metros de distancia. - me dijo Valentín con un gesto aprobatorio.


    -No creo que pasara exactamente eso. - le dije sintiéndome que me hacía cada vez más y más pequeña.


    -Y no puedo entrar en tu mente. - añadió Valentín con una sonrisa mientras cogía el bolígrafo de la mesa. - Eso solo nos pasa con vampiros o cambiantes. Mi tía era una Guarda de Sangre de Élite, así que, de alguna manera, aunque seas una mestiza, supongo que tienes esa capacidad.


    Valentín giró el bolígrafo para visualizar los resultados y su expresión era sombría.


    - ¿Podemos verlo? Por favor. - le dijo mi padre tendiéndole la mano y Valentín le acercó el bolígrafo de screening mostrando los resultados, aunque por su aspecto parecía claramente descontento.


    -Vampiro 0%. Cambiante 0%. - leyó en voz alta mi padre, mientras nos lo daba a mi madre y a mí, parcialmente abrazadas en el sofá, por si queríamos confirmar los resultados. - ¿En que nos deja esto exactamente?


    -Sigo pensando que eres su hija. - dijo mirándome con expresión decidida, casi como si toda yo fuera un reto.


    -Y yo sigo pensando que es una extraña coincidencia. - le dije mirándolo con expresión firme, casi me había olvidado de que él era un vampiro. Casi.


    -Voy a investigar todo este asunto. - dijo Valentín y en su tono no había opción a réplica posible. - Os mantendré informados.


    -Estaremos muy agradecidos. - dijo mi padre con voz tranquila, pero podía sentir que se sentía un poco más relajado después del resultado de la prueba y la falta de evidencia de que pudiera tener algún tipo de relación con la familia del vampiro.


    -Sería conveniente que hasta que no tengamos más información al respeto, evitara en lo posible mantenerse en contacto con vampiros o cambiantes. - dijo mirando a mi padre inicialmente y luego fijando su mirada en mí con más firmeza. ¿Podía saber que había estado la tarde con un cambiante? Supongo que eso era improbable. Pero no pude evitar sonrojarme ligeramente.


    Mi padre se levantó y acompañó a Valentín a la puerta, formalmente. Mi madre y yo nos quedamos en el sofá abrazadas, creo que respirando felices de que todo aquello hubiera acabado. Al menos temporalmente, me dije por lo bajo. Papá llegó al comedor y se sentó en el sofá que había ocupado Valentín, en frente nuestro. Estaba preocupado.


    - ¿Qué pensáis de todo esto? - nos preguntó.


    -La fotografía puede estar trucada. - dijo mi madre, aunque no parecía muy convencida de ello.


    -No creo que un vampiro de la Guardia se pase la tarde jugando al Photoshop solo para llenarnos la cabeza de tonterías. - le dije a mi madre poniendo los ojos en blanco.


    -Excepto que tenga especial interés en ti. - dijo mi padre como si meditara de forma simultánea. - Algunos pueden encapricharse de una humana.


    -No creo que sea el caso. - le dije negando con la cabeza divertida, podía tener una cara exótica, pero un vampiro podía estar con las más hermosas solo con desearlo, me parecía una auténtica tontería esa hipótesis. - Además, podría haberme nublado la cabeza o lo que sea en cualquier momento si lo que quería era un chupito o pasar el rato, seamos realistas.


    -Quizás lo podrían sancionar en la Guardia si hace algo así. - dijo mi padre, pero ninguno de nosotros sabía exactamente cómo funcionaban sus leyes, así que era crear castillos de humo. - O realmente no puede entrar en tu cabeza.


    -Eso sería muy raro, ¿no? - le dije, no sabía de nadie que fuera capaz de resistirse ante un vampiro poderoso y si de una cosa estábamos todos seguros es que Valentín no era un vampiro cualquiera. - En cualquier caso, no creo que sacara mucha información útil.


    -No digas eso, cielo. - me dijo mi madre. - Creo que lo mejor será que nos olvidemos de todo esto mientras no nos obliguen a lo contrario.


    -Esa sí que me parece una buena idea. - le dije con una sonrisa, mi madre y yo nos levantamos y nos fuimos a la cocina a preparar la cena mientras mi padre se quedó un rato en el comedor, con la fotografía del vampiro en la mano.


     


     


    


    


    

  


  
    



    III


     


    La mañana en la biblioteca me pasó relativamente rápida. Poco antes de que fuera mi hora de almorzar, Jan apareció por la biblioteca y me buscó, supongo que, con su olfato, en la sección infantil. Aquella mañana habían venido varias familias y habían pasado por la sección cinco niños, aunque podría haber sido una clase completa si tenías en cuenta como había quedado la zona infantil de caótica. Pude sentir que había llegado sin verlo y sonreía de forma anticipatoria. Podía sentir un extraño calor sobre la nuca y como todo mi cuerpo se erizaba ligeramente. Me giré y me miró, con una sonrisa seductora. Se acercaba caminando como si ese fuera un sitio en el que se sintiera cómodo. Supongo que Jan se sentiría cómodo en cualquier sitio. Eso de ser una raza prodigio debía de ayudar a tener una seguridad en sí mismo fuera de escalas, me dije con una sonrisa.


    - ¿Te ayudo? - me dijo viendo el montón de libros que me quedaba por colocar encima de la mesita infantil de color verde.


    -No te preocupes. - le dije, sintiéndome nerviosa y contenta a la vez, había estado esperando toda la mañana su visita, no estaba segura de sí vendría a mediodía o a mi hora de salida y una tontería como aquella me creaba cierta ansiedad, siempre había sido un poco controladora. - Acabo en seguida.


    Tardé cinco minutos a lo más, en los que él simplemente se quedó recostado sobre una estantería y me miraba con una sonrisa posesiva mientras hacía viajes de un lado al otro.


    -He traído comida para hacer un picnic en el parque del Norte. - me dijo mientras señalaba la mochila que llevaba a su espalda.


    -Me parece una idea estupenda. - le dije y cuando nos miramos, sentí de nuevo una descarga por todo mi cuerpo y creo que él sintió algo parecido. Nuestras miradas se volvieron un poco más turbias y sentí un fuerte deseo de acercarme a él, de tocarlo y de besarlo. Supongo que él debió de sentir lo mismo porqué con un movimiento ágil pero delicado, me cogió de la cintura y me besó apasionadamente. El mundo desapareció a nuestro alrededor hasta que un carraspeo hizo que ambos nos diéramos cuenta de dónde estábamos. Nos separamos y sentí como estaba completamente sonrojada. Jan parecía más feliz que otra cosa, casi diría que orgulloso. Supongo que no es de los que se avergüenza fácilmente. La señorita Morgan nos contemplaba con la mirada seria y el gesto duro. En ese momento, deseaba que la tierra me tragara, completamente. Jan me cogió de la mano y miró a la mujer sin intimidarse lo más mínimo. Sentí una descarga de energía que provenía de él y fui capaz finalmente de reaccionar.


    -Acabo de recoger toda la sección infantil, señorita Morgan. - le dije como si no fuera suficientemente obvio.


    -Supongo que es la hora de tu almuerzo. - me dijo mirándome y posando su mirada sobre Jan.


    -Sí, justo me acaban de pasar a buscar. - le dije sintiéndome cada vez más y más estúpida. - Le presentó a Jan Fraiser.


    -Un placer. - dijo Jan con una sonrisa cómoda, como si todo aquello no le incomodara lo más mínimo y se lo estuviera pasando estupendamente- Supongo que nos iremos viendo bastante a menudo.


    -Eso parece. - dijo la señorita Morgan y había una pequeña sonrisa esta vez, como si recordara la época en que ella había sido más joven.


    -Volveré puntual. - le dije mientras empezaba a arrastrar a Jan fuera de la biblioteca, mientras me empezaba a entrar una risa tonta, un tanto histérica y Jan parecía contagiado con mi risa. Ya fuera de la biblioteca, me abrazó y me empezó a besar de nuevo, apasionadamente.


    -Creo que más vale que paremos o te quedarás sin comer. - me dijo cuando se separó de mí con cierta dificultad. Caminamos cogidos de la mano durante un cuarto de hora, hasta llegar al parque. Encontramos una ladera de césped más o menos tranquila y Jan extendió una pequeña manta en el suelo para que nos pudiéramos sentar cómodamente encima de ella.


    Había traído un par de recipientes con croquetas caseras y empanada de pollo. Todo estaba buenísimo.


    - ¿Realmente lo has hecho tú? - le pregunté bastante incrédula.


    -La empanada de pollo, sí. - me dijo con una sonrisa orgullosa. - Soy un buen partido, ya lo verás. No te mentiré y admito que las croquetas las he robado del congelador de mi madre, siempre hace cantidades para alimentar a un batallón, así que no creo que se dé cuenta.


    - ¿Ya no vives con ella? - le pregunté. - ¿Cuántos años tienes?


    -Veinticinco. - me dijo mientras se acercaba a mí y empezaba a mordisquearme un poco el cuello antes de separarse lo suficiente como para poder añadir. - Mi padre y yo teníamos discusiones casi a diario, así que a los veinte me busqué mi propio sitio en la reserva. 


    - ¿Es eso habitual? - le pregunté sorprendida, la mayoría de los humanos solían irse de su casa más hacia los treinta que no los veinte.


    -Bueno, cuando coinciden en una casa dos lobos dominantes es complicado. - me dijo rascándose la nuca, como si no se sintiera muy orgulloso con ello. - Tendremos que empezar a recoger si quieres cumplir tu promesa de llegar al trabajo a tu hora.


    - ¿Y tú no se supone también que tienes trabajo que hacer? - le dije recordando que trabajaba en un taller.


    -Bueno, esta tarde entro de guardia. - me dijo con una sonrisa mientras me ayudaba a levantarme. - Así que estoy dispensado toda la mañana para descansar adecuadamente. Es lo que tiene trabajar en un taller de cambiantes, tenemos más flexibilidad.


    -No tengo claro que conducir hasta aquí y pasar el rato de picnic sea precisamente descansar. - le dije, y sentía que debía de sonar como su madre.


    -Es posible. - me dijo. - Pero me apetecía más que quedarme en casa. ¿Mañana trabajas?


    -No, libro sábado y domingo, cosas de ser empleada en prácticas o lo que se. - le dije con una sonrisa.


    - ¿Qué te parece si te paso a buscar el domingo y hacemos un paseo y un picnic de verdad? - me dijo con esperanza en la mirada.


    -Me parece perfecto siempre que sea apto para urbanitas. - le contesté y empezó a reír.


    -De acuerdo, algo tranquilito. - añadió y me miró con cariño.


    Le di la dirección de mi casa y quedamos a primera hora. Pasé la tarde deambulando por la biblioteca y actualizando bases de datos. Desde hacía tiempo no me sentía tan feliz y no podía evitar culparme un poco, me acababan de expulsar, debería estar triste. Apagada. Debería sentir algo, al menos. Pero desde el ataque de los vampiros, sentía como si debía vivir mi vida. Vivirla de verdad, no encerrada entre libres. Atada a unas aspiraciones, que quizás no eran ni mías. Supongo que darte cuenta de que la vida es efímera, puede ayudarte a cambiar un poco el enfoque. Y ahora quería disfrutar la vida sin obsesionarme de cada paso que daba. Quería pensar que todo era ajeno a Jan. Pero no podía negar una conexión con él y esa sensación de plenitud que tenía cuando él estaba cerca. La Atlantic responsable, miedosa, reservada… parecía empezar a dejar aflorar una persona más abierta, más valiente. Porqué jamás antes hubiera sido capaz de plantearme algo así con un cambiante. Pensé en Luna. Casi deseaba llamarla. Pero no me sentí capaz de hacerlo. Tampoco había llegado a cambiar hasta ese extremo, aún. Sonreí feliz a la vida.


     


    Pasé mala noche. La piel me ardía y sentía sed, mucha sed. El dolor de cabeza había vuelto a empezar mientras cenaba con mis padres y me acosté pronto, con la esperanza de que el sueño pudiera mitigar la cefalea. Ilusa. Hacia las dos de la madrugada el dolor ya era tan intenso que me despertó. Con dificultad, llegué hasta la cocina para coger una botella de agua fría de la nevera. Me senté en el suelo, mientras dejaba que la fiebre me hiciera sentir cada vez más débil, bebía sin poder calmar mi sed. Tras un par de hora allí, conseguí el valor suficiente como para llegar a mi cuarto de baño. Puse el agua fría y me sumergí en un baño helado. Sentía el calor abrasándome y el dolor de cabeza cada vez más punzante, era agónico. No sentía náuseas. Eso era lo primero que me preguntaban cada vez que llegaba en esas condiciones a urgencias. No tenía rigidez cervical. Segunda pregunta. Lo siguiente sería una exploración completamente normal, con una analítica dentro de límites, un leve aumento de leucocitos, pero el médico me explicaría que eso era normal dentro de un contexto inflamatorio o infeccioso más o menos agudo. Medicación en cantidad para bajar la fiebre y un control analítico con mi pediatra. De nuevo. Los últimos brotes los había pasado en casa, encerrada entre el baño y la cocina. No solían durar más de seis o siete horas y generalmente ocurrían de noche, pasaba tres o cuatro días entrando y saliendo de ellos para luego desaparecer, de la misma forma en la que habían venido, pero tardaba unos días en conseguir sentir que volvía a ser yo misma. 


    Cuando mi padre se despertó, me encontró dormida y exhausta en el suelo de la cocina, hecha un ovillo. Me susurró algunas palabras en el oído, que solo fui consciente a medias y me cogió en brazos para dejarme con infinito cariño sobre mi cama. Seguía estando en muy buena forma a sus cincuenta años pasados. Dormí toda la mañana y me desperté muerta de hambre y con esa infinita sed que nunca conseguía acabar de saciar. Si mis padres habían hecho planes esa mañana, se los había arruinado por completo. Esta vez no me insistieron en ir al médico. Aunque mi padre me miraba con más preocupación que otras veces, creo. 


    -Sabes que puedes despertarnos si lo necesitas. - me dijo mi madre cuando nos pusimos codo con codo a fregar los platos.


    -Ya empiezo a saber cómo llevarlo. - le dije con una sonrisa forzada.


    -Quizás deberíamos buscar a otro especialista. - me dijo mirándome con expresión preocupada.


    -Casi que prefiero unos meses tranquila. - le dije. - Si pasado verano sigo igual te prometo que volveré a ir otra vez.


    -Al menos esta mañana has podido descansar un poco. - me dijo mi madre.


    -Esperemos que esta noche no me vuelva a pasar, mañana tengo planes. - y acababa de soltar la primera parte.


    - ¿Con quién has quedado? - la mirada de mi madre me hizo recordar que me había convertido en una marginada social en el último año. ¿Hacía cuanto que no salía simplemente a pasar el día fuera? Por no hablar de salir a cenar y a tomar una copa o bailar un rato. Mi vida rozaba a ser patética y ni siquiera me había dado cuenta.


    -Con un chico que conocí en la biblioteca. - le dije con una sonrisa inocente. - ¿No se supone que ya no tengo edad para que me hagas un tercer grado?


    -Perdona. - me dijo mi madre. - Nunca se deja de ser madre.


    -Llevaré el teléfono. - le dije con una sonrisa. - Cualquier cosa, no te preocupes que os avisaré.


    -Y avísanos a qué hora vas a volver. - me dijo con un tono alegre. Supongo que mi fracaso no era algo como para estar contento, pero de alguna manera, ella me conocía lo suficiente como para darse cuenta de que estaba despertándome de un largo y pesado letargo.


     


    La noche no fue buena, pero en comparación con la anterior, mano de santo. Deambulé por la cocina con la botella de agua fría durante un par de horas, pero ni la fiebre me subió por valores estratosféricos ni el dolor de cabeza era de aquellos por los que suplicarías que te pasaran algo fuerte por vena. Por la mañana estaba de un humor estupendo. Jan llegó cinco minutos antes de lo acordado y fui corriendo a abrir la puerta antes de que alguno de mis padres se me adelantara. Me despedí desde la puerta de ellos, sin darles opción de ver o conocer a Jan y le cogí de la mano para salir corriendo a la calle. Jan se dejó guiar y cuando salimos del recinto, me estiró obligándome a parar en seco. Me miró alzando una ceja interrogativa. Me encogí de hombros y le sonreí. Supe que con la sonrisa algo de su enfado parecía estar disminuyendo.


    -Eso se llama salir como fugitivos. - me dijo como si me riñera, pero en su mirada había una chispa de diversión.


    -Hoy no estaba de humor para preguntas. - le dije haciendo un puchero y él sonrió.


    -Así que no saben que te estás viendo con un cambiante. - me dijo y su mirada era más intensa, como si de alguna forma el animal asomara en esa afirmación y sin dejar de mirarme empezó a acercarse a mí como el depredador que era.


    -De hecho, mucho, lo que se dice mucho, no saben. - le contesté esperando que no se enfadara por el hecho de que se lo ocultara a mis padres. 


    -Normalmente soy un chico bueno. - me dijo, pero en estos momentos parecía mucho más un hombre malo que no eso. - Pero podemos jugar a eso. Ahora ya tengo el olor de tu casa, creo que podría saber que ventana es la tuya. 


    -Ni se te ocurra. - le dije y aunque había algo en él que en estos momentos era peligroso, menos dulce o suave de lo que habían sido estos días, no tenía miedo de su insinuación o amenaza o lo que fuera aquello.


    -Sabes que no suelo llevar bien las órdenes, la negación y todo eso. - me miró desafiante y sus ojos de repente se quedaron prendados en mi boca. Se lanzó sobre mí, como si estuviera ansioso y hambriento. Había sido un movimiento casi brusco, violento, y sin embargo no sentí el pánico que tal vez en una Atlantic más racional hubiese surgido con una gran señal de alarma. Respondí a su beso, casi con la misma urgencia y la misma necesidad que él tenía de mí. Nos separamos al poco, jadeantes, mirándonos con un brillo en los ojos de la pasión, parcialmente contenida y que ansiaba salir a marchas forzadas. Noté mis labios enrojecidos y él pareció darse cuenta también. Su energía cambió sutilmente, ya no era tan intensa y masculina, era algo más tranquila y serena. Me miró y puso su frente sobre la mía, mientras respiraba lentamente, como si intentara recuperar el control de sí mismo. ¿No estaría a punto de convertirse aquí mismo, en medio de la calle, ¿no?


    - ¿Estás bien? - le pregunté cuando su respiración empezaba a normalizarse, mientras le abrazaba su cintura y él me tenía parcialmente enterrada en su amplio cuerpo.


    -Lo siento. - me dijo finalmente separándose un poco de mí y mirándome con aspecto más tranquilo. - Tuvimos una noche movidita el viernes y con la luna llena a veces nos volvemos un poco más posesivos e irritables. Supongo que me ha dolido un poco huir de tu casa. Nunca hemos hablado de tus padres. Se que has ido a colegio y universidad privada solo de humanos, pero tampoco sé hasta qué punto ellos pueden menospreciarnos o lo que sea. No suele preocuparme lo que piense o deje de pensar alguien de nosotros, pero siendo de alguien tan próximo a ti, supongo que me da un poco de rabia. No me gustaría que te llenaran la cabeza de falsos mitos.


    -Creo que lo que tendría que preocuparte es lo que pienso yo. - le dije con mirada firme y me acerqué lentamente a él, para besarle con suavidad, él cerró los ojos e inhaló mi aroma una vez más, como si con ello pudiera relajarse. - No creo que a mis padres les guste que vaya con un cambiante, pero tampoco van a hacer nada para oponerse.


    -Eres mía. - me dijo en un susurro, claramente posesivo y dominante, estaba segura de que, si fuera una loba como él, habría en esas palabras algún tipo de orden o lo que sea que hacían para marcar sus posesiones.


    -Mis padres han tenido una vida complicada. - le dije. - Mi madre tuvo un cáncer de ovarios a los veinte, la operaron y con eso y la quimio curaron la enfermedad, pero quedó estéril. Mi padre tuvo que pelear mucho para conseguir acabar con ella, convenciéndola que una familia no dependía únicamente de los lazos de sangre. 


    -Me gustaría conocerlos. - me dijo finalmente, más como una petición que no como una orden, así que algo mejor que al principio estábamos.


    -Te lo prometo. - le dije. - Pero dame un poco de tiempo. Ya han tenido bastante de vampiros y lobos durante las últimas semanas.


    -De acuerdo. - me dijo con un suspiro resignado y añadió. - Si hoy me pongo de mal humor de tanto en tanto, no me lo tengas en cuenta.


    -Trato hecho. - le dije con una sonrisa.


    - ¿Así que eres adoptada? - me dijo ya en el coche, mientras encendía el motor de su todoterreno y éste rugía contento.


    -Sí. - le dije con una sonrisa. - Me dejaron en el orfanato con casi tres años. Tuve suerte, a esas edades la mayoría de los niños ya no salen.


    - ¿Tienes curiosidad por tus padres biológicos? - me preguntó y algo tan íntimo, en él, me hacía reflexionar para buscar una respuesta real.


    -Sí, supongo que sería raro no preguntarse quién eran o porqué me dejaron allí. - le dije finalmente. - Pero no les guardo rencor ni nada así. He tenido mucha suerte de tener a mis padres y de alguna manera, ellos también han tenido suerte de poder tener una hija. Supongo que existe un cierto equilibrio. Aunque si hubiera pasado toda mi vida en el orfanato, quizás no pensaría igual.


    -Creo que jamás entenderé como alguien puede abandonar a un hijo. - me dijo tras unos segundos. - Supongo que en nuestra subcultura la familia… es uno de los principales ejes. Si faltasen los padres el resto cuidaría de esa criatura. 


    -Los humanos somos más volubles. - le dije con una sonrisa mientras me encogía de hombros, aunque sonaba bien eso de que la comunidad velara por todos y cada uno de sus miembros, incluyendo los más pequeños. - Aunque creo que casi da cierta envidia.


    -Mejor que nos tengas envidia que no miedo. - me dijo con una mirada fugaz, creo que algo irritada aún.


    - ¿Dónde vamos? - le pregunté mientras veía que nos alejábamos de la ciudad a buen ritmo.


    -Cerca de la reserva hay una pequeña cascada con unos saltos de agua que están preciosos en esta época del año. Creo que con el todoterreno nos podremos acercar lo suficiente como para que no sea algo excesivo para una humana urbanita.


    -Que así sea, que me gustaría ser capaz de verlos. - le dije y como por arte de magia el ambiente se volvió jovial y alegre. Jan estaba cada vez más relajado, alejándose de ese animal más dominante y malhumorado de primera hora de la mañana.


    Llegó un momento que el camino simplemente desapareció y con una sonrisa traviesa, Jan empezó a hacer circular el vehículo con mano experta por campo abierto, mientras yo saltaba sobre mi asiento con el traqueteo de este. Llegamos a una zona boscosa donde finalmente aparcó el todoterreno y me miró con sonrisa traviesa, claramente divertido.


    -Fin del trayecto. ¿Calzado cómodo? ¿Crema solar? - me preguntó como si se tratara de un guía turístico. Y empecé a reírme, sin poder evitar darle un golpe en el hombro. Salimos del coche y empezamos a caminar entre los árboles. No había un camino definido, pero Jan conocía aquello como si fuera su casa. A veces, simplemente alzaba un poco el mentón, como mirando el terreno y buscando los olores, no pude evitar encontrar ciertas similitudes con el animal que llevaba dentro, pero cada vez todo aquello me preocupaba menos. Tardamos poco más de una hora cuando se empezó a oír el ruido del agua rugiendo en su caída sobre las piedras. Jan me ayudó el último tramo, sobre un terreno con un gran descenso y tierra húmeda y resbaladiza, hasta que llegamos a un remanso de paz absoluta. Me quedé mirando la belleza del lugar, sintiendo que aquello era justo lo que necesitaba. Jan se colocó a mi espalda y me abrazó, inclinando levemente la cabeza para poder aspirar mi aroma con mayor intensidad. Era un momento mágico. Jamás había vivido o sentido algo como aquello. Me sentí libre. Nos quedamos así, simplemente mirando el agua correr, durante unos minutos. Finalmente, Jan empezó a hablar.


    - Tenía dudas de si al llegar aquí querrías decapitarme por la caminata de hoy, pero creo que al final conservaré mi cabeza. - me dijo y me giré para sonreírle, y de alguna forma, pude sentir su amor llegar a mí y cuando nos miramos ese sentimiento empezó a volverse más intenso y teñirse con un tono de pasión que empezaba a palpitar. Me miró mientras se acercaba lentamente a mí y me empezó a besar. Suavemente. Podía sentir como contenía una fuerza bruta que ansiaba salir. Nuestros besos se fueron encendiendo y sin darnos cuenta nos encontramos desnudos, uno junto al otro, besándonos y explorándonos estirados en el suelo en un pequeño llano al lado del río. Sentía su boca, sus mordiscos, sus manos sobre mí y mi cuerpo respondía a todas esas sensaciones que surgían como jamás había sentido antes, sin miedo ni reservas. De alguna manera sentía que todo aquello estaba a punto de cambiar mi vida. Supongo que un cambiante puede acostarse cuando quiera sin más, como cualquier otra persona. Pero podía sentir que aquello era especial. Era único. No tenía claro cómo lo sabía o cómo podía sentir tantas cosas cuando se trataba de Jan, pero era una realidad tan sólida y cierta como la propia vida o la propia muerte. Jan jadeó un momento, como si recuperara unos segundos de lucidez y de control sobre la pasión desenfrenada que nos estaba consumiendo. Me miró con una intensidad y había una gran cantidad de emociones que se podían entrever en sus ojos, un destello de inseguridad hizo que empezara a respirar profundamente, como si quisiera intentar controlar a su lobo y evitar lo que yo ya tenía la certeza que era inevitable. Le miré con una confianza que jamás habría creído tener pero que sentía crecer dentro de mí con gran fortaleza.


    -Yo también te quiero. - mis palabras salieron en apenas un susurro, pero firmes, mientras sus pupilas se dilataban mientras las escuchaba y un fuego que jamás pensé que podría existir aparecía en su mirada, mientras me volvía a besar, esta vez con una pasión claramente posesiva, casi violenta y salvaje, que por irracional que fuera, era justo lo que necesitaba en esos momentos. Jamás había sentido la emoción y el placer de estar con alguien de aquella manera. Jan era claramente dominante, pero tenía la capacidad de anticiparse a mis necesidades, adaptándose a mi ritmo de una forma que me había hecho enloquecer. Exhaustos, Jan me colocó con infinito cuidado sobre su pecho, mientras cerraba los ojos con una sonrisa satisfecha en la cara. Nos quedamos así, abrazados y me quedé dormida sobre él, seguramente con una expresión bobalicona y feliz. Me despertó algo más tarde, con suaves caricias sobre mi espalda.


    -Te quiero. - me dijo cuando finalmente abrí los ojos, como si despertara de un sueño.


    -Lo sé. - le dije con tranquilidad, podía sentirlo en todos y cada uno de mis huesos.


    - ¿Nos damos un baño? - me dijo con una sonrisa traviesa.


    - ¿No estará muy fría? - le pregunté mientras me sentaba y él se levantaba dejándome ver su escultural cuerpo con detalle.


    -No demasiado. - me dijo desafiante y se metió en el pequeño remanso de agua en el que caía el último salto de agua, que le cubrió por completo al poco tiempo.


    -No prometo nada. - le dije levantándome y sintiendo que me ruborizaba cuando él empezaba a mirarme con renovado interés mientras me acercaba al pequeño lago. El agua estaba fría, pero sentía que todo mi cuerpo ardía de nuevo y poco a poco, su temperatura parecía calmar mi piel y mi mente. Jan me abrazó en el agua y aspiró mi aroma, con una sonrisa claramente territorial.


    - ¿Y esa sonrisa? - le pregunté alzando una ceja con media sonrisa, como si en parte ya supiera la respuesta.


    -Hueles a mí. - me dijo con una sonrisa posesiva. - Pero creo que con el agua igual el rastro puede atenuarse.


    - ¿Sí? - le pregunté con verdadera curiosidad y pude ver una chispa de diversión en sus ojos cuando acercó mi cuerpo desnudo al suyo y pude ver que estaba perfectamente preparado para una segunda ronda.


    -Solo por si acaso. - me dijo mientras empezaba a morderme el cuello y me ponía sobre él, para que le rodeara con las piernas. No tenía sentido resistirme cuando todo mi cuerpo estaba justo esperando el contacto del suyo y se estremecía de forma anticipatoria.


    Después de vestirnos, empezamos a deshacer el camino hasta el todoterreno. Jan me empezó a enseñar los nombres de las diferentes montañas que se veían desde las diferentes perspectivas que íbamos recorriendo, explicándome algunas anécdotas o historias de sitios allí escondidos. Había algo en él que vibraba cuando hablaba de todo aquello, no solo era su hogar, había algo más en él, como si de alguna manera, formara parte de todo aquello y por extraño que pareciese, ese sentimiento empezaba a hacer raíz dentro de mí. Estaba muy cansada cuando llegamos, pero me sentía extrañamente feliz. Era casi un sentimiento nuevo, después de estar encerrada durante tiempo. Un suave pero insistente dolor de cabeza empezaba a dar señales de vida, pero de momento parecía algo bastante controlado. El ruido del todoterreno y los movimientos de este, sin embargo, lo empeoró un poco. Cuando llegamos al camino, ya era bastante tarde. 


    -No pensaba que fuéramos a estar tanto tiempo en las cascadas. - me dijo con una sonrisa divertida al mirarme. - Quería llevarte a comer a un pueblo que está un poco más al norte, pero creo que buscaría algo más cerca.


    -Todo me parece perfecto. - le dije con una sonrisa.


    - ¿Vamos a mi casa? - me preguntó con una mirada alegre. 


    -Vale. - le dije y no podía negarme que sentía cierta curiosidad por saber más de él, aunque jamás había pensado que acabaría entrando en una reserva de cambiantes. O que acabaría acostándome con uno de ellos. Ya a estas alturas, todo lo que pudiera pensar antes, me importaba bien poco. Solo quería estar con él.


    Tardamos media hora en llegar a una zona en que un viejo y oxidado letrero informaba la entrada a la reserva de Sita. Tras cruzar con los primeros cruces, Jan cogió una desviación y nos adentramos a una zona más boscosa. Pude ver alguna casa en la distancia, pero ninguna que diera directamente a la carretera secundaria de tierra por la que circulábamos. Cogimos otra desviación y al poco llegamos a una pequeña casa de piedra de una planta, con un bonito porche de madera con un viejo balancín en ella. Jan paró el motor y me miró con una sonrisa que irradiaba felicidad. Bajamos del coche y entramos en la casa. Su casa. 


    - ¿No cerráis las puertas? - le pregunté con curiosidad cuando simplemente abrió la puerta por la manecilla, sin usar llaves.


    -No.- me dijo mientras se encogía de hombros y se colocaba a un lado mientras sujetaba la puerta para dejarme pasar. - Bienvenida.


    La puerta conducía directamente al comedor, una estancia grande con tres ventanas generosas que hacía que el sol bañara prácticamente todos los rincones y sintieras que había cierta continuidad entre el interior y la naturaleza que rodeaba la casa. Dos sofás con tapicería oscura con una mesa supletoria y un mueble con la televisión era lo que más destacaba en la zona de descanso y en el otro extremo de la sala había una mesa grande con seis sillas de madera, así como unas estanterías parcialmente ocupadas con libros y películas.


    -Voy a poner el horno, tengo alguna pizza en el congelador. - me dijo con una sonrisa mientras yo inspeccionaba la casa con curiosidad. Le seguí a la cocina, encontrando un espacio funcional de muebles de madera oscura con una gran placa de mármol color terracota. Los electrodomésticos eran de acero inoxidable, lo único que le daba un toque más moderno a la decoración claramente rústica. - Ven.


    Jan me mostró la casa con cariño, mirando tentativamente mis expresiones. Tenía una habitación doble grande, donde dos armarios y una gran cama de matrimonio destacaba entre las blancas paredes, que era donde Jan dormía. Había también dos pequeñas habitaciones, una con una cama y armarios y la otra que usaba a modo de trastero y donde un cierto desorden reinaba. Había un único baño, con un plato de ducha grande. 


    El horno nos llamó la atención y volvimos a la cocina para poner las pizzas ya en su interior. Me miró con una sonrisa y me levantó como si no pesara nada para sentarme encima del mármol y quedar a su altura. Me empezó a besar y nos quedamos allí, perdiéndonos en suaves y delicados besos hasta que el olor nos advirtió que la comida ya estaba lista.


    Comimos en el sofá, con la televisión de fondo, mientras hablábamos de las series y las películas que más nos gustaban. Nos quedamos allí, abrazados y sentí que el cansancio hacía mella en mí. Como si de alguna manera él fuera consciente, me levantó sin dificultad y me llevó a la habitación con sus fuertes brazos y me estiró en su cama, acariciando mi cabeza mientras me quedaba completamente dormida. No tengo claro cuánto tiempo estuve dormida. Sentí la voz preocupada de Jan a mi lado, acariciándome con cuidado, como si fuera un objeto delicado y de sumo valor. El dolor de cabeza había vuelto a empezar y sentía que me costaba entender sus palabras. Abrí los ojos, para encontrarme su rostro preocupado mientras me miraba con el gesto fruncido.


    -Tienes fiebre. - me dijo. - Te está subiendo muy rápido.


    Me incorporé con dificultad en la cama, mientras Jan me ayudaba y colocaba las dos almohadas a mi espalda, a modo de respaldo. El dolor de cabeza era bastante intenso y la sed hacía que sintiera la boca seca.


    -No te preocupes. - le dije intentando mostrar una sonrisa, aunque me sentía realmente cansada. - Tengo episodios de dolor de cabeza y fiebre alta desde hace unos meses. Dura unas cuantas horas y luego desaparece. Me han mirado varios especialistas y todo está bien. ¿Puedes traerme un poco de agua?


    Mi boca se sentía pastosa, pero Jan no parecía para nada tranquilo con mi explicación. Se levantó no muy convencido de alejarse de mí y vino con una botella y un vaso lleno de cubitos. Mientras empezaba a beber, desapareció un momento y me trajo una toalla mojada y me la puso sobre la frente, con gesto preocupado.


    - ¿Qué hora es? - le pregunté después de un rato de tenerle allí, a mi lado, cambiándome la toalla mojada mientras la fiebre empezaba a estabilizarse.


    -Las seis. - me dijo.


    -Siento todo esto. - le dije con una sonrisa torcida, el brote estaba empezando a disminuir y me sentía un poco mejor- Cómo acabar arruinando una cita perfecta.


    - ¿Así que ha sido una cita perfecta? - me dijo con una sonrisa mientras algo de su tensión parecía empezar a calmarse.


    -La mejor. - le dije con una sonrisa coqueta, dentro de mi lamentable estado. Se acercó a mí y me besó con gran ternura. Se estiró a mi lado y apoyé mi cabeza sobre su pecho.


    -Te está empezando a bajar la fiebre. - me dijo como si pudiera sentir mi temperatura corporal por nuestro contacto.


    -Ya te lo he dicho. - le dije relajada sobre él mientras me sentía cada vez un poco menos mal. - A ver esta noche.


    - ¿Mañana trabajas? - me preguntó mientras me besaba la frente, como controlando si mi temperatura seguía bajando.


    -lunes, ¿recuerdas? - le dije con ironía.


    -Me quedaría más tranquilo si te quedas a dormir aquí. Puedo llevarte a primera hora a la biblioteca- me dijo en un tono que tenía un punto dominante, aunque sabía que no lo pretendía, al menos conscientemente.


    -No creo que mis padres piensen lo mismo. - le dije con una sonrisa y él me besó en los labios, haciendo que poco a poco la intensidad aumentase y empezara a desear más.


    -Quédate. - me dijo y había un algo en su voz que sabía que estaba hablando también el lobo, era más una orden que no una súplica. Mi cerebro estaba un poco entumecido por la fiebre, la resaca del dolor de cabeza y las ansias de mi cuerpo por tenerlo cerco.


    -Vale. - le dije finalmente y pude sentir como algo dentro de él asentía de forma posesiva y protectora.


    -Llama a tus padres. - me dijo mientras me acercaba el teléfono de la mesita de noche. - No quiero que luego cambies de opinión.


    -Eres un poco mandón. - le dije mientras hacía una mueca y cogía mi teléfono. 


    -Cosas de lobos dominantes. - me dijo con una sonrisa. - Mejor que vayas acostumbrándote.


    Le miré alzando los ojos al cielo y el no pudo evitar una pequeña carcajada mientras me apretaba un poco contra su cuerpo. Marqué el número de mi madre y suspiré mientras pensaba que le explicaría exactamente. No es que tuviera quince años, pero raras veces dormía fuera de casa. Por no decir cómo podía explicarle que me encontraba con un cambiante en medio de la reserva de Sita. Podía ser una conversación de lo más extraña y con Jan tan cerca, no dudaba que escucharía cada una de las palabras de mi madre. Tampoco estaba en mi mejor momento como para poder hacer alarde de una mano izquierda óptima para algo así. Jan me miraba con gesto dominante y suspiré. No tenía escapatoria posible. Casi deseaba que mi madre no cogiera el teléfono.


    -Hola mamá. - le dije intentando mostrar una voz más o menos alegro.


    - ¿Estás bien? - fue su primera pregunta, casi espontánea y con un tono de alarma.


    -Estoy bien, pero he empezado con un brote y me siento un poco mareada. Creo que me quedaré a dormir aquí, mañana por la mañana os llamo antes de entrar en la biblioteca.


    - ¿Tienes mucha fiebre? - me dijo mi madre, más preocupada por eso que por el hecho de que me quedara a dormir fuera de casa, de momento la cosa no parecía ir demasiado mal.


    -Menos que la noche del viernes. - le dije siendo fiel a la realidad.


    - ¿Dónde estás? - me dijo mi madre y aquí estaba a punto de empezar la cuenta atrás.


    -En casa de Jan Fraiser, el chico de la biblioteca. - le dije cruzando los dedos mentalmente, esperando que no me interrogara más. No tuve tanta suerte.


    - ¿No sería mejor que te acercara a casa con el coche? - me dijo ella preocupada.


    -Estamos a más de una hora. - le dije sin mentir demasiado y recordando el área montañosa que Jan me había enseñado en nuestra excursión esa mañana añadí. - Vive por la zona del Karlit y la carretera es de esas rurales que no para de dar botes el coche. No es lo que más me apetezca justo ahora. 


    - ¿Y si necesitas ir al hospital? - insistió mi madre. - Estás bastante alejada de todo.


    -No creo que lleguemos a esos extremos. - le dije calmándola. - Si hay cualquier cosa prometo que te llamaré.


    - ¿Puedes darme la dirección del chico al menos? - me dijo mi madre que parecía haberse dado por vencida, pero no parecía para nada contenta.


    -Si quieres te enviaré mi ubicación. - le dije esperando que no saliera en el Google maps las áreas que limitaban la reserva de Sita y simplemente pudieran localizar una casa perdida en medio de la nada.


    -De acuerdo. - me dijo mi madre. - Pero dale nuestro teléfono y si hay cualquier cosa que nos llame y si hace falta te venimos a buscar o lo que sea.


    -No te preocupes, estaré bien. - le dije con un suspiro cansado, había conseguido escaparme por los pelos, al menos de momento. Jan pareció satisfecho y dejó el teléfono sobre la mesita de noche. Nos quedamos en la cama, hablando entre susurros mientras Jan me explicaba cosas sobre la reserva y la forma de vida de los cambiantes, creo que más para mantenerme entretenida que por otra cosa. Volví a quedarme dormida, escuchando su voz de fondo y sintiendo el palpitar de su corazón en su pecho. Me sentía en casa. 


    La noche fue buena. Jan me despertó por la mañana de muy buen humor. El dolor de cabeza había desaparecido por completo y la fiebre brillaba por su ausencia. Mientras me duchaba Jan preparó el desayuno y comimos en unos taburetes en la cocina. Desayuno de lobos: huevos, patatas y un jarrón más que no un vaso de café con leche. Estar con él era fácil. De alguna manera éramos capaces de sentir y anticiparnos el uno al otro, como si fuéramos dos engranajes de un reloj. Jan me acompañó hasta la biblioteca mientras el amanecer empezaba a sorprendernos por el camino. Nos besamos con nostalgia y necesidad cuando teníamos que despedirnos. Jamás pensé que pudiera costarme tanto. Finalmente salí del todoterreno y tras mirar solo una vez en su dirección, entré en la biblioteca. Sabía que mañana volveríamos a vernos, tenía que hacer guardia esa noche, pero vendría a la tarde a pasar el rato y cenar juntos. Ya deseaba que pasaran esas horas para poder estar con él, de nuevo.


    Mis padres llegaron bastante tarde a casa, esa noche. Habíamos hablado por la mañana por teléfono y les había asegurado que había sido una noche relativamente tranquila y que me encontraba mucho mejor, cosa que, de hecho, era cierto. Les sorprendí con unos tallarines salteados con verduras y gambas congeladas que quedó bastante resultón.


    -Mañana Jan me pasará a buscar para ir a tomar algo. - les dije cuando ya estábamos acabando el postre.


    -Quizás sería hora de que lo conociéramos. - me dijo mi padre con mirada serena pero firme. Entraba en tierras movedizas.


    -Hace poco que lo conozco, dame un tiempo. - le dije a modo de súplica.


    -Si es tiempo suficiente como para que te quedes a dormir en su casa, es tiempo suficiente para presentárselo a tus padres. - me dijo él mientras cruzaba los dedos de las manos enfrente de él, tras apoyar los codos sobre la mesa en una posición más propia de una reunión de negocios que no de una conversación familiar.


    -Fue una emergencia. - le dije evasiva, aunque sospechaba que era una batalla perdida.


    -Si hubiera sido una emergencia, tendrías que haber ido a un hospital, no haberte quedado a pasar la noche con él. -me rebatió.


    -Os vais a encantar. - dije por lo bajo, mi padre tenía muchas cualidades, pero no podía negarse que estaba acostumbrado a llevar un equipo de científicos a cuál más chiflado con éxito. Tenía madera de líder y sabía ser autoritario cuando era preciso. - Está bien, le diré que venga a cenar.


    - ¿Qué le gusta? - preguntó mi madre mientras en su cabeza analizaba eficientemente posibles opciones para preparar para la cena. Tentaciones tuve de decirle que yo, pero me contuve a tiempo.


    -Cualquier cosa. - le dije. - Seguro que tu quiche de queso da el pego.


    Me acosté sintiéndome sola, aunque no tenía sentido que pudiera encontrar a faltar el calor de su cuerpo, la textura de su piel. Pasé el día con cierta ansiedad. A primera hora solo pensar en tener a Jan cenando en casa me ponía de los nervios y luego, simplemente pensar que lo tendría que compartir con mis padres me hacía sentir cierta rabia. Quería desaparecer con él, escaparnos a un lugar desierto donde revivir todo lo que había pasado en el arroyo.


    Pude sentir que había llegado antes de verle y mi corazón palpitaba frenético. Salí de la biblioteca y lo encontré apoyado en una de las columnas con las manos en los bolsillos de sus tejanos. No le di tiempo a reaccionar y le abracé con fuerza. Él rio por lo bajo ante mi reacción y empezó a aspirar el olor de mi pelo. Levanté la cabeza y nuestras bocas se encontraron tentativas y nos empezamos a besar. Nos separamos cuando nuestros corazones empezaban a palpitar anticipatoriamente, sabiendo que estábamos en un lugar público si bien las columnas nos daban cierta privacidad.


    -Te he encontrado a faltar. - me dijo volviendo aspirar mi olor, mientras sus manos acariciaban mi espalda.


    -Yo no.- le contesté y empezó a reis.


    -Mentirosa. - me dijo y me empezó a mordisquear la oreja a modo de castigo.


    -Mis padres quieren que vengas a cenar hoy. - le dije y él paró de mordisquearme durante unos segundos para continuar un momento después, pero con más suavidad.


    -Es una idea estupenda. - me dijo. - ¿Y tú que quieres?


    -No es una respuesta apta para todos los públicos. - le dije con una sonrisa traviesa. - Pero en ella estamos solos tu y yo, y poca cosa más.


    -Espero que con poca ropa. - me dijo en un susurro en la oreja.


    -Más bien ninguna. - le dije y él rio con esa risa suya que era melódica, dulce y fuerte, alegre y sensual.


    -Me encantas. - me dijo separándose un poco de mí. - ¿Quieres que venga a cenar? Si te has de sentir incómoda puedo darte un poco de tiempo. Ayer me lo pediste y no creo que te refirieras a un día.


    -No, desde luego. - le dije poniendo los ojos en blanco. - Pero mi padre no va a aceptar un no por respuesta cómodamente. Y si soy realista, supongo que dadas las circunstancias es normal que tanto uno como otros queráis conoceros. Solo espero que vaya todo bien.


    -No es tan grave. - me dijo con una sonrisa, estaba contento con venir a casa, podía sentirlo divertido y hasta emocionado. - Ya verás que irá todo bien.


    Jan insistió en ir a comprar a una pastelería unas pastas de té y unos bombones para mis padres. A mí todo aquello me parecía excesivo (y por dentro veía que cada vez tenía menos posibilidades de escapatoria ante el evento). Un terremoto, una explosión, el diluvio universal… todo era poco probable, mejor era que me fuera mentalizando con el tema. 


    Llegamos a mi casa cogidos de la mano. Me sentía más atrapada yo que él, ironías de la vida. Jan saludó a mis padres formalmente y les dio los obsequios con una de sus sonrisas encantadoras, y el milagro surgió efecto. Tengo que decir que el ambiente era alegre. Jan y mi padre empezaron a cortar algo de embutido de aperitivo mientras mi madre y yo acabábamos de poner la mesa. Nos sentamos a comer y la conversación seguía siendo trivial y bastante relajada. Hasta los postres.


    -Atlantic nos dijo que os conocisteis en la biblioteca. - empezó mi padre haciendo una pregunta silenciosa. Empezaba el interrogatorio. Jan sonrió sin sentirse presionado lo más mínimo.


    -Lo cierto es que yo la había visto hace un tiempo. - dijo con una seguridad que yo desde luego no tenía en esos momentos. ¿Hacía falta ser tan malditamente preciso? - Aquella vez no pude hablar con ella, pero cuando volvimos a coincidir no perdí la ocasión.


    - ¿Estás estudiando? - le preguntó mi padre y Jan sonrió relajadamente.


    -No, trabajo en un taller mecánico. - le contestó sosteniendo la mirada de mi padre sin demasiada dificultad. - Atlantic me comentó que ambos eran licenciados, creo recordar.


    Desde luego yo no recordaba eso para nada, pero quien sabe. Jan tenía la capacidad de leer entre líneas. Y sabía cómo beneficiarse de ello.


    -Helen estudió químicas y yo soy genetista. - dijo mi padre y me di cuenta de que sin darse cuenta su voz había tomado un tono orgulloso al decirlo. Teníamos una vida cómoda con muchas facilidades gracias a las nóminas de mis padres. Pero también les había costado su esfuerzo llegar hasta allí.


    -Qué interesante. - dijo Jan y parecía realmente interesado. - ¿Está especializado en alguna rama en concreto?


    -En ADN mitocondrial. - dijo mi padre y casi estaba esperando que empezara una de sus clases magistrales.


    -Eva y la diversificación de las especies. - dijo Jan de forma aprobatoria.


    -Exactamente. - dijo mi padre con un gesto afirmativo, algo sorprendido por el comentario de Jan. - A diferencia del resto de material genético en el que hay una aportación del padre y de la madre, el ADN mitocondrial viene por herencia genética directa de la madre y sus mutaciones pueden darnos mapas sobre la evolución y la migración desde el inicio de los tiempos. Además de ser uno de los ejes en el tratamiento de determinadas enfermedades.


    -Había oído, sin embargo, que el material genético mitocondrial presenta mutaciones puntuales entre especies, pero en cambio no se suele usar como marcador en los estudios que se usan habitualmente, ¿verdad?


    -No.- dijo mi padre y añadió. - Las pruebas de screening se basan en seis mutaciones comunes conocidas en vampiros y cambiantes, pero no diferencia en el origen de ese ADN.


    - ¿Cómo es capaz de hacerlo la maquinita esa? - dijo Jan y mi padre cada vez empezaba a emocionarse más con el tema.


    -Cuando la sangre entra en el depósito hay un producto capaz de romper las membranas celulares liberando todo su contenido, incluyendo el material genético. Una vez libre existen unas tiras de reacción capaces de fijar determinadas secuencias específicas de ADN, de manera que podemos cuantificar concentraciones relativamente pequeñas de las mismas.


    -Es fascinante. - dijo Jan meditando las palabras de mi padre.


    -El material genético mitocondrial presenta algunas modificaciones entre especies. - añadió mi padre y mientras hablaba empezó a fruncir levemente el ceño, algo empezaba a rondarle. - Pero no suele usarse a nivel de estudios poblacionales porque hay algunas mutaciones comunes entre vampiros y cambiantes.


    - ¿Cómo? - dijo Jan con sincera sorpresa mientras alzaba la ceja con un gesto sutil de desagrado.


    -Las mitocondrias son en parte las encargadas de proporcionar la energía al resto de las células. - empezó mi padre. - Tanto cambiantes cómo vampiros presentan un mayor gasto energético, especialmente los cambiantes para realizar el paso de hombre a lobo o viceversa. Esa energía extra viene condicionada por unas mutaciones mitocondriales que optimiza la producción de esa energía. Hay algunas mutaciones específicas, por ejemplo, en vampiros existe un canal dependiente de un componente presente en la sangre que se denomina eritropoyetina, que es capaz de desencadenar una reacción que les aporta gran cantidad de energía.


    - ¿No es lo que usan algunos deportista a modo de droga? - pregunté confundida.


    -Sí, incluso en humanos puede aumentar la cantidad de oxígeno en sangre y dar un aporte extra en una actividad física. - dijo mi padre con una afirmación. - Pero en los vampiros no solo aumenta el oxígeno en sangre, sino que produce una cascada metabólica con gran liberación de energía.


    -No es la única forma de la que obtienen energía, pero un vampiro que no consume sangre pierde gran parte de su fortaleza. - dijo Jan analizando las palabras de mi padre.


    -No se ha descubierto un canal específico en el caso de los cambiantes. - añadió mi padre. - Pero hay algunas modificaciones en canales estándar, por decirlo de alguna manera, que son comunes entre vampiros y cambiantes.


    -Es curioso, no se supone que los vampiros son una evolución de la especie humana. - dijo Jan.


    -Bueno, a ellos les gusta decir eso. - dijo mi padre con una sonrisa. - Pero genéticamente no es tan claro. A nivel de ADN mitocondrial sus similitudes son casi más parecidas a los cambiantes, lo que podría decir que provienen de un origen común.


    -Cosa que sería de lo más curiosa. - dijo Jan alzando una ceja en mi dirección, con una sonrisa traviesa. - Muchas gracias por la cena.


    -Siempre que quieras. - le dijo mi madre con una sonrisa, al menos a ella más o menos le había cautivado.


    -Este fin de semana hemos quedado con unos amigos para ir de acampada. - dijo Jan a nadie en concreto. - Me gustaría que Atlantic viniera, son buena gente.


    - ¿De acampada? - dijo mi padre con aspecto sorprendido.


    -El objetivo principal es ir a pescar. - dijo Jan inocentemente. - Pero para acceder hay un buen tramo y siempre solemos pasar una noche allí.


    - ¿Nunca habéis tenido ningún incidente? - dijo mi madre con voz preocupada. Quizás la Apertura había hecho que algunas actividades que antes eran normales ahora pudieran considerarse de riesgo. Pensar que podrías encontrarte un cambiante o un vampiro, hacía que más de uno prefiriese dormir en la seguridad de unas paredes sólidas de ladrillo.


    -No.- dijo Jan encogiéndose de hombros.


    -No creo que Atlantic deba alejarse tanto de un lugar civilizado. - dijo mi padre mirando a Jan. - Si tiene uno de sus episodios de dolor de cabeza puede necesitar calmantes endovenosos.


    -Ahora hacía un mes o así que no me daban. - le dije con mirada suplicante. - Estoy segura de que para el fin de semana estaré estupenda.


    - ¿Por qué le sube tanto la fiebre? - preguntó Jan y ahora miraba a mi padre en un reto silencioso.


    -No lo saben. - dijo mi padre y por una vez parecía un poco cansado. - Todas las pruebas neurológicas son normales y se ha descartado procesos infecciosos o autoinmunes.


    -Es de mala educación hablar de alguien cuando está delante. - les dije y los dos me miraron con un punto de culpabilidad.


    Mis padres se despidieron de Jan y yo me quedé un ratito con él, al lado de su coche, para despedirle. Nos abrazamos y finalmente se alejó, dejándome una extraña sensación de vacío, una vez más. 


     


    


    


    

  


  
    



    IV


     


    El jueves a la tarde, cuando llegué a casa, encontré a mi padre con un maletín negro algo gastado. Mi madre me miró como pidiéndome paciencia, así que supuse que mi padre tenía alguna genialidad de las suyas en mente. Me senté en el sofá, al lado de mi madre.


    -He estado pensando en lo que dijo tu amigo. - me dijo mi padre. - Y creo que nos puede ayudar a resolver el misterio.


    - ¿De qué misterio estamos hablando? - le dije alzando una ceja, totalmente perdida por el rumbo en que los pensamientos de mi padre iban y venían.


    -Lo de la mujer de la fotografía. - dijo mi padre y tuvo el detalle de no decir la vampira de la fotografía.


    - ¿Volvemos a eso? - le dije mientras dejaba mi cuerpo sobre el respaldo del asiento en un gesto claramente de protesta.


    -No sé cómo no se me había ocurrido antes. - me dijo mi padre. - Se supone que ella es tu madre.


    -No tengo sangre de vampiro, ¿recuerdas? - le dije como si fuera un niño pequeño.


    -Soy genetista, lo que dijo Valentín no es imposible. - me dijo finalmente.


    - ¿Que sea mitad vampiro y las pruebas no me detecten? - le dije casi entre risas. - Claro, se nota sobre todo por mi fuerza sobrehumana y mis grandes dotes intelectuales.


    -Entonces no te importará que hagamos un pequeño experimento. - me dijo él con una sonrisa de triunfo, estaba perdida y lo sabía. Sea cual fuera la idea que tenía mi padre en mente, me tocaría colaborar.


    - ¿Qué tengo que hacer? - le dije finalmente con un suspiro.


    -Vamos a analizar tu ADN mitocondrial. - me dijo con una sonrisa de triunfo, como si esperara que le aplaudiera o algo así. - He traído varios marcadores característicos de ADN mitocondrial, entre ellos el que pone de manifiesto el canal específico de la eritropoyetina. Si tu madre era realmente la prima de Valentín, tiene que salir positiva alguna de los marcadores que he traído.


    -Si hacemos esto, quiero mi autorización sin restricciones para un fin de semana con Jan. - le dije con una sonrisa, sabiendo que, en estos momentos, aunque le pidiera la luna, me la daría sólo por confirmar una hipótesis científica que había anidado en su cabeza.


    -Te ha dado fuerte con este chico. - dijo mi madre y no tuve claro si lo decía como una crítica o no.


    -De acuerdo. - dijo mi padre mientras sacaba el equipo para hacer una extracción de sangre. Con lo que me gustaban a mí las agujas. Le dejé mi brazo con cierto pesar y tras limpiarme y hacerme apretar fuerte el puño tras aplicar un pequeño torniquete sobre mi bíceps, me sacó sangre al primer intento. Mejor que algunas de las enfermeras que me habían tocado en urgencia últimamente.


    -Si has acabado, tengo hambre. - le dije levantándome y me fui a la cocina con mi madre, dejando a mi padre juguetear con sus reacciones.


    Mamá y yo preparamos la cena entre risas. Cuando acabamos, llamamos a mi padre para hacer una cena informal en la cocina, pero no nos hacía ni caso.


    -Ya vuelve a estar inmerso en sus cosas. - me dijo mi madre. - Ves a buscarle y no vuelvas sin él.


    -A sus órdenes. - le dije y tras darle un beso, me dirigí al comedor para encontrar a mi padre totalmente absorto entre papeles, con varias tiras reactivas cuidadosamente colocadas sobre un papel secante. -Papá, hayas o no acabado con todo eso, mamá te quiere en la cocina.


    -Vengo. - me dijo levantando su mirada como si le hubiera sorprendido haciendo algo prohibido. - ¿No tienes la más mínima curiosidad?


    - ¿De qué? - le dije y miré todo lo que había sobre la mesa. - Da igual lo que diga El Guardia o que me parezca más o menos a alguien desaparecido hace años. No me siento para nada como un vampiro. Y todos los test son negativos. No hay curiosidad por satisfacer.


    -Creo que Valentín es tu primo. - me dijo finalmente tras unos segundos de silencio. - Lo que sí puedo asegurarte es que tu madre era un vampiro.


    - ¿Qué quieres decir? - le dije sintiendo que mi corazón empezaba a latir con fuerza y mis piernas empezaban a temblar levemente. Se levantó y me ayudó a sentarme a su lado.


    -Todas y cada una de las pruebas mitocondriales son positivas. - me dijo. - Las he repetido dos veces. No sé por qué las pruebas de estudio genético son negativos. Pero tu ADN mitocondrial es de vampiro. No tengo ninguna duda. Pero eso lo sabemos tú y yo. Nadie más tiene porqué saberlo si tu no quieres.


    -Eso es imposible. - le dije mientras empezaba a fregarme la cara con las manos.


    -Desde que vino Valentín le he estado dando vueltas. No solo por el parecido con la foto. Los dolores de cabeza, la fiebre. ¿Y si realmente no se trata de un problema humano? - me dijo con mirada preocupada.


    -No puede ser. - dije mientras empezaba a llorar suavemente, totalmente agotada. ¿Qué significaba aquello? Jan. Mi lobo. Mi madre vino cuando el llanto empezó a hacerse más intenso y mi padre, que me abrazaba y consolaba la miró y mi madre se puso a llorar tras un pequeño grito, y me abrazó mientras las dos llorábamos como si una vez abierto, no hubiera grifo capaz de frenarlo. Hubiéramos estado allí más rato si el timbre de la puerta no hubiera sonado en ese momento. Mi madre y yo nos quedamos heladas, sin respirar y un miedo que helaba me hizo pensar que Valentín nos había estado esperando y de alguna forma me reclamaría por ser mi pariente más próximo. Un olor conocido llenó mis pulmones y me levanté para ir a directa a los brazos de Jan que había aparecido el comedor haciendo caso omiso a la negación de mi padre. Me escondí allí y él me abrazó de forma protectora mientras miraba con dureza a mis padres y analizaba todo lo que había en la mesa del comedor.


    - ¿Se puede saber qué haces? - le dijo mi padre con una voz autoritaria alzando la voz dos tonos por encima de su volumen habitual. Jan lo miró con fiereza y un destello ambarino brilló en sus ojos mientras un pequeño gruñido salió como una nada sutil amenaza. Las pupilas de mi padre se dilataron por el conocimiento. Se quedó quieto, mirándonos abrazados, y la forma claramente posesiva con la que Jan me sostenía. Con movimientos lentos, mi padre se acercó hacia mi madre y se puso delante de ella, como si tuviera intención de protegerla en caso de que Jan perdiera los estribos. Con mis padres en silencio, casi paralizados al lado del sofá, Jan perdió la atención en ellos y me empezó a acariciar la espalda, mientras aspiraba mi olor. Sus caricias tardaron unos minutos en calmarme, pero finalmente recuperé algo de sentido común. Levanté un poco la cabeza y él me miró con clara preocupación, intenté sonreírle. Él apoyó su frente sobre la mía.


    - ¿Qué ha pasado? - me preguntó.


    -Resulta que mi madre era un vampiro. - le deje ir de golpe, sin atreverme a mirarle. La repulsión de una raza por la otra era tan grande que casi me sentía como si eso fuera el fin del mundo. O al menos el fin de mi relación con Jan. Que, en estos momentos de alguna manera, lo era todo.


    -Eso es una tontería, cariño. - me dijo con una pequeña carcajada. - Creme que lo sabría.


    Me miró con una sonrisa y me besó. Sentí todo el amor de él llegar hasta mí y cómo de alguna manera mi amor llegaba hasta él. Se separó de mí y me miró con curiosidad, casi divertido. 


    -Aunque creo que ahora lo tienes un poco más difícil para disimular sobre lo de que estas con un lobo. - me dijo con una mueca que parecía casi arrepentida y mirando a mis padres añadió. - Siento lo que ha pasado, he sentido que algo andaba mal y me he precipitado.


    - ¿Cómo lo has podido sentir? - le dijo mi madre sorprendida mientras nos miraba como si de alguna manera ella ya lo supiera mientras mi padre en algún momento le había cogido la mano.


    -Es mía. - dijo Jan encogiéndose de hombros, como si le importara lo más mínimo lo que pudieran opinar ellos al respecto y añadió. - Y yo soy suyo.


    -Atlantic, ¿Estás segura de esto? - me preguntó mi padre mientras nos miraba y supongo que su miedo había disminuido lo suficiente como para hacerme una pregunta así de comprometida delante de Jan.


    -Sí. - le dije y creo que un pequeño rubor cubrió mis mejillas. - Estamos empezando a adaptarnos, pero sé que va a funcionar.


    -Thomas, quiero a su hija. - dijo Jan con palabras lentas pero firmes, casi había algún tipo de poder en ellas. – Haremos que esto funcione. Estamos vinculados. 


    -Ella no es una cambiante. - dijo mi padre, mientras yo sentía un escozor en mi piel ante las palabras de Jan. De alguna manera había podido sentir la presencia de ese vínculo entre nosotros, pero decir en voz alta que todo era real me había impresionado. Además, el vínculo rara vez podía darse entre un cambiante y un humano. Sabía que existían casos entre humanos mestizos con sangre cambiante y lobos, pero ¿entre un lobo y una mestiza de vampiros? Lo que nos volvía a los papeles dispersos sobre la mesa del comedor.


    -Cosas más raras se han visto. - dijo Jan encogiéndose de hombros.


    -Jan, será mejor que nos sentemos. - le dije cogiéndole de la mano, me sentía extrañamente más fuerte y segura desde que era consciente que existía ese vínculo entre nosotros. Aunque Jan se resistiera por ser hija de un vampiro, acabaríamos juntos. Era algo irreversible, más fuerte y poderoso que el sentido común, irracional como un instinto primitivo de supervivencia.


    -Esto no le va a gustar al vampiro. - dijo mi madre alzando las cejas, pero no parecía del todo horrorizada ante mi vinculación a un cambiante.


    - ¿A qué vampiro? - dijo Jan alzando una ceja con gesto de disgusto mientras se sentaba a mi lado en el sofá, en el extremo más alejado de mis padres.


    -Hace unas semanas nos atacaron dos vampiros salvajes. - empezó mi padre y Jan le escuchó en silencio, sin advertir a mi padre que él había estado allí- Un vampiro de la Guardia nos salvó. Vino unos días más tarde a casa, con esto.


    Mi padre buscó entre los papeles y le tendió a Jan la fotografía de la mujer vampiro. La miró con interés y luego dejó la fotografía sobre la mesa.


    -El parecido físico con Atlantic es notorio. - dijo Jan interesado en la historia.


    -Nos explicó que era su tía, desaparecida aproximadamente un año antes del supuesto nacimiento de Atlantic. Trajo una prueba de screening que fue negativo, pero él está seguro de que Atlantic por el parecido. - dijo mi padre y finalmente añadió. - Así que se me ocurrió valorar varias de las mutaciones mitocondriales más características de vampiros con una muestra de la sangre de Atlantic. Todas las mutaciones han salido positivas.


    Jan se quedó unos segundos pensando, mientras miraba las hojas que mi padre empezaba a poner frente a él. No soltó mi mano en ningún momento y sentí ese flujo que nos unía igual de intenso y fuerte que siempre. 


    -Bueno. - dijo Jan mirando a mi padre. - Que el screening sea negativo y tenga ADN mitocondrial de vampiro sería fácilmente explicable si la madre de la madre de la madre de la madre de Atlantic hubiera sido un vampiro. A partir de la cuarta generación las pruebas de screening son negativos, pero el ADN mitocondrial va a transmitirse por vía materna de forma indefinida, independientemente de la lejanía en el parentesco.


    Nos quedamos todos en silencio mientras Jan alzaba las cejas y mi padre meditaba esas palabras y las digería una tras otro. Creo que se estaba sonrojando ligeramente, aunque al tener la piel tan oscura era imposible percibirlo visualmente.


    -Pero la fotografía. - dijo mi padre finalmente, aunque había desaparecido su seguridad.


    -Puede ser una imagen trucada. - dijo primero Jan. - Incluso podría ser realmente la madre o la hermana de Atlantic, pero no veo por qué tiene que ser un vampiro. Podría ser una humana o una cambiante. Yo no me fiaría del chupasangre.


    - ¿Y si fuera verdad? - dijo mi madre mirándonos, cogidos de la mano.


    -Me da igual quien sea la madre o el padre de Atlantic. - dijo Jan mirando a mi madre y tensando mi cuerpo hacia él mientras me pasaba un brazo por encima de la espalda. - Tengo intención de pasar toda mi vida con ella. ¿Por eso sentías esa angustia?


    Su mirada se dirigió con infinita ternura hacia mí, mientras sus ojos se clavaban en los míos. Me sonrió y me besó la frente.


    -Los cambiantes y los vampiros no son grandes amigos. - le dije en un suspiro. - Tenía miedo de que todo cambiara.


    -Nada puede cambiar lo que hay entre nosotros. - me dijo con un tono divertido. - Ni nadie, sea de la raza que sea. Cierra los ojos y siéntelo siempre que tengas dudas.


    -Ha sido todo muy rápido. - dijo mi padre tras un silencio respetuoso, como si entendiera la profundidad que había en sus palabras y aunque creo que le asustaba pensar que Jan era un cambiante, de alguna manera sabía que había encontrado algo que difícilmente era cuantificable. El vínculo de los cambiantes era un misterio, algo casi místico.


    -Ninguno de los dos lo esperaba. - le contesté yo con una sonrisa.


    -Vivo en la reserva de Sita. - dijo Jan de repente. - Me gustaría que vinieran algún día a casa, a ver todo aquello. Y me gustaría que Atlantic viviera allí conmigo. 


    -Jan. - le dije entre sorprendida y horrorizada por soltarles algo así a mis padres, sin ni siquiera haberlo hablado conmigo antes.


    -La sinceridad por delante de todo. - dijo él con una sonrisa traviesa. - Entiendo que la mudanza no será esta noche y quizás tampoco este mes. Intentaré ser paciente pero no es de las principales virtudes de los míos, ya saben.


    - ¿Y qué será de su actual vida? - preguntó mi padre y parecían estar jugando una partida de ajedrez, mientras mi madre y yo éramos meras espectadoras.


    -Yo trabajo y tengo deberes dentro de mi manada. - dijo Jan. - No pretendo tenerla retenida del mundo exterior o algo parecido. Puede seguir trabajando o lo que ella quiera, nos adaptaremos.


    -Si no os importa. - les dije un poco enfadada. - Estoy aquí delante y quizás estaría bien consultarme sobre el tema. Es igual, ya es muy tarde y estoy cansada. No tengo ganas de discutir con ninguno de los dos.


    -Te paso a buscar mañana, recuerda coger deportivas cómodas. - me dijo Jan con una sonrisa traviesa mientras me daba un suave beso en los labios y se despedía de mis padres. 


    Cuando ya estaba estirada en mi cama, mi madre vino y se sentó a mi lado.


    -Le quieres. - me dijo mientras me acariciaba la cara con delicadeza.


    -Sí. - le contesté con un suspiro anhelante, ya le encontraba a faltar.


    -No va a ser fácil. - me dijo. - La gente murmurará a tus espaldas.


    -Ya lo hacen. - le dije con una sonrisa.


    -Una amiga mía del colegio se vinculó con un lobo cuando estábamos empezando la facultad. - me dijo y me sorprendió porqué jamás me había explicado esa historia. - A los seis meses dejó la facultad y se fue a vivir con él. Empezó a relacionarse con la manada y con los que vivían dentro de la reserva. Dejó todo atrás. Al principio no era capaz de entenderlo, pero cinco o seis años después de que hubiera desaparecido, me la encontré un día por casualidad. Pasamos toda la tarde juntas y me di cuenta de que era feliz. Mucho más feliz de lo que yo era por aquel entonces. Tenía una niña de dos años, un marido que la adoraba y que vivía solo para hacerlas felices. Trabajaba de profesora en la reserva y su vida era plena. 


    - ¿Qué quieres decirme mamá? - le pregunté.


    -Que es difícil que puedas vivir entre dos mundos. No sé cómo será la manada de Jan o su familia. Si te aceptarán siendo humana o no. Solo deseo que encuentres la misma felicidad que mi amiga. Aunque sea lejos de casa o con un cambiante. 


    -Muchas gracias, mamá. - le dije con una sonrisa mientras nos abrazábamos.


     


    


    


    

  



  

    



    V


     


    Jan me pasó a buscar a la salida de la biblioteca. Había preparado una mochila con un par de mudas y unas zapatillas de agua, crema solar y poco más. Jan me levantó por los aires y me dio un par de vueltas antes de depositarme en el suelo y darme un rápido beso. Estaba muy contento con la excursión. Ya en su todoterreno, nos peleamos y bromeamos sobre las diferentes emisoras de música y el trayecto hasta su casa se me hizo corto. Esta vez Jan cocinó con esmero y disfrutamos de una cena casera y después de una cerveza en el balancín del porche mientras la noche hacía acto de presencia. Estar con él era fácil. Por un momento me imaginé viviendo allí, con él. Todo era culpa suya por haber sembrado esa idea en mi cabeza. Y ahora… no podía evitar imaginándome allí, cada noche, compartiendo momentos fan cotidianos y a la vez tan íntimos. Cómo si de alguna manera Jan pudiera saber el giro de mis pensamientos, empezó a besarme con calidez, haciéndome sentir en casa. Él era mi hogar. Hicimos el amor suavemente, con una dulzura y una delicadeza que contrastaba con la necesidad y la pasión de nuestros primeros encuentros. Por la mañana, me encontré durmiendo sobre su pecho, mientras uno de sus brazos envolvía parcialmente mi cuerpo manteniéndome bien arropada junto a él. Su piel era cálida, más de lo habitual para un humano, pero normal en un cambiante. Le miré durante un rato hasta que abrió los ojos perezosamente. Nos duchamos juntos y luego le ayudé a preparar bocadillos. Marchamos cuando el amanecer ya había asomado y nos dirigimos a través de varias carreteras forestales secundarias hasta llegar a una explanada dónde ya había otro todoterreno aparcado. Bajé del coche y me puse la mochila, mirando en dirección a las montañas, sin saber bien lo que me esperaba para llegar al lugar de la acampada. 


    - ¿Atlantic? - dijo una voz con un tono alegre pero cargado de sorpresa. Me giré y me encontré la larga melena negra coronada por dos ojos azules con mirada inteligente. Luna.


    - ¿Luna? - le pregunté tras unos instantes, no es que hubiera tardado en reconocerla, simplemente había quedado parcialmente en estado de shock.


    - ¿Qué haces aquí? - me preguntó dando un paso en mi dirección y sentí como Jan aparecía y se colocaba a mi espalda en un gesto bastante posesivo que no quedó mitigado cuando le contestó.


    -Viene conmigo. - su tono era seco y casi duro, Luna no había hecho nada para merecerse algo así, pero ella simplemente se quedó quieta, con una sonrisa en la cara mientras a su lado aparecía un chico de anchas espaldas y pelo revuelto con ojos de un tono ambarino.


    -No me gusta ese tono. - dijo el chico mientras lo miraba con expresión dura y Jan soltó un pequeño gruñido y el otro le contestó de la misma forma, sin intimidarse.


    -Luna es amiga mía, de la universidad. - Jan pareció relajarse un poco con mis palabras y me miró con expresión un poco culpable. Me sonrió y miró a su compañero.


    -Ned, esta es Atlantic, mi compañera. - dijo con una sonrisa burlesca mientras el otro abría los ojos de par en par y abría ligeramente la boca, hubiera deseado ser hábil haciendo caricaturas porqué ese momento no hubiera tenido precio.


    -No hablas en serio. - dijo Ned con aspecto entre sorprendido y preocupado.


    -Si no te lo crees tú, no veo cómo va a llevarlo el resto. - dijo Jan con una sonrisa prepotente mientras me cogía de la mano y empezábamos a caminar dejando a los otros dos a nuestra espalda.


    - ¿Has hablado con tu padre? - le dijo Ned ya desde la distancia.


    -Ya vendrá él a hablar conmigo tarde o temprano. - dijo él en un susurro, pero Ned empezó a reír en la distancia, así que supuse que había sido capaz de oírlo de todos modos. 


    Un rato más tarde, mientras estábamos parados descansando, nos alcanzaron Luna y Ned. Como si nada hubiera pasado, los dos chicos se adelantaron para revisar la zona y buscar el mejor camino para seguir el ascenso y Luna y yo nos quedamos sentadas en un pequeño macizo de piedras en los que había un poco de sombra.


    -Me alegro de verte. - me dijo Luna y añadió con una pequeña risa- Aunque jamás pensé que te vería aquí. 


    -Ni yo, créeme. - le dije y ella sonrió. Se la veía más relajada aquí, como si se sintiera mucho más a gusto de lo que jamás recordara. Pensé en la amiga de mi madre. Luna llevaba bastante tiempo con un cambiante. Ned. El cambiante tenía un nombre. 


    - ¿Desde cuando ves a Jan? - me preguntó con curiosidad, sin atreverse a entrar en detalles.


    -Hace menos de un mes- y decirlo en voz alta hacía que toda nuestra historia fuera aún más rocambolesca si cabe. ¿De verdad había pasado tan poco tiempo? Y hacía unas horas pensaba cómo organizar mi vida para poder vivir con él. - Aunque es como si hubiera pasado mucho más tiempo.


    -Cómo si lo hubieras conocido de siempre. - me dijo ella con una mirada cargada de comprensión. - El abuelo de mi abuela era un cambiante. Mi madre no habla de él, pero mi abuela me explicaba algunas historias de pequeña, mitad cuentos, mitad historias reales.


    -Me alegro de que hayamos coincidido. - le dije. - Últimamente había pensado bastante en ti, pero no me atrevía simplemente a coger el teléfono y acosarte a preguntas sobre los cambiantes.


    -Seguro que Jan te responderá las preguntas que quieras. - me dijo con una sonrisa. - Pero ten paciencia. Al principio cuesta un poco adaptarse a su forma de hacer. 


    - ¿Algún consejo práctico? - le dije con una sonrisa, feliz de tenerla a mi lado.


    -No te preocupes si a veces gruñen un poco, son bastante dominantes y les gusta estar retándose todo el rato. Especialmente Jan, porqué es un alfa.


    - ¿Es un alfa? - le dije a Luna sintiéndome un poco mal de repente.


    - ¿No te lo ha dicho? - me preguntó sorprendida. - Bueno, supongo que no es ningún secreto. 


    - ¿Las alfas no son los jefes de la manada? - le pregunté temiéndome cada vez lo peor. No, desde luego no me había dicho nada. Y se las vería conmigo cuando estuviéramos a solas.


    -Bueno, para ser jefe de una manada tienes que ser un alfa, pero no todas las alfas son jefes de manada. - me contestó ella. - El padre de Jan es el alfa de la manada, pero hay tres alfas jóvenes, entre ellos Jan. Cualquiera de los tres puede ser el siguiente líder. 


    - ¿Y qué pasa con los otros dos? - le pregunté con curiosidad.


    -O aceptan convertirse en betas o se van. - dijo ella como si meditara y continuó para intentar darme más información. - Lo más habitual es que se queden como betas, aunque algunas veces crean una manada nueva con sus lobos más afines y la manada se desplaza a un área próxima. Hay una reserva hacia el Sur en la que hay tres manadas, aunque son más pequeñas que la de aquí.


    -Ned no parece intimidarse por Jan. - le dije recordando su intercambio de gruñidos.


    -Ned y Hang son los betas de Jan por amistad y lealtad, pero solo le deben sumisión al alfa de la manada.


    -El padre de Jan. - le dije y recordé cómo me había explicado que se había ido de casa por qué no se llevaba muy bien con él, por un momento temí que no fuera del todo bueno.


    -Exacto. - me dijo ella con una sonrisa.


    -Creo que no me apetece mucho conocerlo. - le dije y ella empezó a reír.


    -A mí tampoco. - añadió mientras me miraba con una sonrisa y se encogía de hombros. - Es buena gente, pero muy dominante y autoritario. Un alfa de los de verdad. ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


    - ¿A estas alturas? Dispara. - le dije mientras tiraba una piedrecita a la distancia. 


    - ¿Podrías distinguir a Jan en su forma animal? - me preguntó.


    -Creo que sí. - le dije.


    -Perfecto. - me dijo. - Uno de sus amigos es bastante bromista, me estuvo dando lametones durante un buen rato hasta que llegó Ned un día que habían ido de caza. 


    - ¿Y qué pasó? - le pregunté abriendo los ojos como platos.


    -Se pelearon un buen rato, mientras yo estaba muerta de miedo. Luego Dorian se disculpó y Ned se pasó la tarde de mal humor porqué decía que apestaba a otro.


    No pude evitar reírme un rato. Los chicos llegaron al poco y continuamos el ascenso. Luna estaba en muy buena forma, pero conseguí mantener más o menos el ritmo y llegamos a última hora de la mañana. Alrededor del lago, había varios lobos jugueteando y estirados. Los miré con cierto temor, desde la distancia. Jan se puso a mi lado y me cogió la mano. Su mirada transmitía fuerza y calma. Alcé el mentón. Jan era un alfa, supongo que no podía dejar que pensaran que se había vinculado a una humana cobarde y sin talento alguno. Los lobos empezaron a mirarnos con curiosidad, mientras elevaban sus hocicos al aire y de alguna manera supe que estaban cogiendo nuestro olor. Mi olor.


    Uno de color negro se acercó a nosotros con paso alegre. Dio un par de vueltas primero alrededor de Ned y Luna que le rascaron un poco sobre el lomo y luego vino hacia nosotros.


    -Hola Sally. - le saludó Jan con una sonrisa. - Es la hermana pequeña de Ned, la loba más rápida del condado.


    La loba, que tenía aspecto de ser joven, empezó a mover la cola y sonreír de forma bobalicona. Era imposible tener miedo a esa bola peluda adorable.


    -Encantada Sally. - le dije con una sonrisa, sintiéndome parcialmente estúpida. La loba me miró con expresión más curiosa que otra cosa.


    Al borde del lago, había una tienda de campaña grande ya instalada. Solo quedaba un lobo durmiendo al lado del lago que no parecía para nada interesado en nosotros y de la tienda salieron dos hombres y una mujer joven. Nos esperaron allí y no tenía claro si su aspecto era tan alegre como la joven Sally.


    -Buenas chicos. - dijo Ned con una sonrisa maliciosa. - Os presento a Atlantic, una antigua amiga de Luna.


    -Y mi olfato se ha atrofiado. - dijo uno de los hombres, con el pelo castaño y unos ojos azules que me miraban con cierta desconfianza.


    -Es mía. - dijo Jan con un tono de voz duro, para nada era su forma de ser habitual.


    -Es humana. - dijo el lobo con aspecto enojado.


    -Me importa una mierda. - dijo Jan y su pose se tensó un poco, mientras un pequeño ronroneo empezaba a sonar de forma muy suave.


    -Tíratela o lo que quieras, pero no la traigas con la manada. - insistió el chico enojado y sentí como Jan se tensaba y Ned se colocaba a su lado, dejando a Luna detrás de él. - No te pongas tú también con eso, Ned. Sabes que no es lo mismo que con Luna.


    -No, no es lo mismo. - dijo Jan y había algo en sus palabras que era poderoso, sentí como una energía brotaba de dentro de él y todos centraron la atención sobre Jan, como si de alguna manera tuviera el poder de hacerse con su atención. - Es mi pareja, mi compañera, mi vida. Si tienes algún problema mejor que te largues, Hang. Porqué ella es tu alfa. 


    -No puedes hablar en serio, Jan. - dijo la mujer poniendo un mano sobre la espalda del hombre mientras tenía serios problemas de no ponerse a convulsionar y transformarse allí mismo. - Huele a ti, pero no hay nada de lobo en ella. Si te importa, sabes que te vamos a apoyar en esto por mucho que mi hermano sea un bocazas. 


    -Una humana no puede ser una alfa, Jan. - dijo el otro hombre colocando un brazo en la cintura de la mujer. - No puedes vincularte a ella simplemente porque quieras. Las cosas no funcionan así.


    -Pero el vínculo está presente y es fuerte. - dijo una voz desde la entrada de la tienda y todos se giraron en esa dirección. Su mirada, sin embargo, solo estaba fija en mí. Era una mujer extraña, de cabello rojizo completamente rizado en una melena que parecería más la de un león. Su piel estaba salpicada con pecas que me recordaban sutilmente a las mías. Jan se tensó un poco a mi lado mientras la mujer empezaba a caminar hacia nosotros. - Hace tanto que sueño contigo, mi pequeña. Déjame que te abrace.


    Me quedé quieta mientras la mujer, de unos cuarenta años, me abrazaba con una ternura y un cariño propios de una madre. Inspiró mi aroma y Jan empezó a relajarse un poco.


    -Y ésta es Lía, una de nuestras guías, que últimamente está más en otra dimensión que en la nuestra - me dijo Jan y cuando finalmente la mujer se separó de mí, para quedar a tan solo unos palmos y empezar a tocarme la cara, con los ojos cerrados, como si intentara aprenderse mis rasgos. Miré a Jan y me miró con cariño. Confiaba en ella. Y quería que tuviera paciencia. Claro, como yo era la humana se suponía que podía ser paciente. A este paso acabaría allí mismo con un ataque de histeria. Finalmente, Jan le preguntó- ¿Cómo sabes que estamos vinculados?


    - ¿Estáis vinculados? - la sorpresa en la voz de Hang era evidente.


    -Eres un alfa. - le dijo la mujer a Jan, mientras se alejaba de mí y empezaba a caminar dando vueltas alrededor de ambos. - Jamás podrás liderar la manada vinculado a una humana. ¿Vivirás a la sombra de tu padre, de tu primo? ¿O buscarás tu propio destino?


    -Lía, no creo que haga falta que saquemos todo esto aquí y ahora. - dijo Jan frotándose la cabeza mientras me miraba, sabiendo que yo estaba sutilmente enfadada por no haberme explicado lo que me podía encontrar en esa relajada excursión para pesar o preparar al menos a sus amigos para que no me sintiera insultada.


    -Te equivocas. - dijo ella. - Queda cada vez menos tiempo. Todo está a punto de empezar. Ella va a necesitarte a su lado. Tienes que aceptar tu destino.


    -No quiero liderar la manada. - le dijo Jan con voz firme y dura.


    -No esta manada. - le dijo Lía con una risa aguda, divertida. - Tu manada. Vuestra manada. 


    -Estás loca. - le dijo Jan y empezaba a parecer enfadado.


    -Eres un cobarde. - le dijo Lía encarándolo con un suave rugido y Jan separó su mano de la mía y tras un fuerte rugido empezó a convulsionar y se convirtió en lobo. Mi lobo. Había una energía poderosa a su alrededor. Jan empezó a gruñir a Lía y ella le susurraba palabras hasta que Jan levantó la cabeza al aire y lanzó un aullido. Sentí como mi piel vibraba con su voz. Me quedé maravillada, sintiendo su poder y su fuerza. El vínculo me había sentir y vivir parte de las emociones que él sentía. Libertad. Por encima de todas ellas. Un aullido se le sumó. Luna estaba a mi lado y se acercó a mí, mientras una forma lobuna que no podía ser otro que Ned, aullaba junto a él. Sin entender lo que pasaba, pudimos ver como los amigos de Jan se transformaban en lobos y empezaron a aullar junto a él mientras Lía, la adivina curandera que decía que hacía tiempo que soñaba conmigo, reía como si realmente estuviera completamente loca. Después de la escena, Jan me miró en su forma lobuna con la misma intensidad cargada de amor y tras unos segundos empezó a correr hacia el bosque, seguido de los lobos.


    -Necesitan hacer un poco de ejercicio, cazar juntos, jugar. - dijo Lía mientras nos miraba con una sonrisa. - No estaré lejos.


    Se transformó en una loba rojiza y desapareció entre los árboles. Luna y yo nos quedamos allí, solas, sin entender del todo que es lo que había pasado. Si me hubiera quedado sola, creo que me habría agobiado bastante. Sin embargo, quedarse sola en el bosque para Luna no era nuevo y creo que, de alguna manera, que yo estuviera allí con ella, casi la hacía feliz. Entre las dos, montamos las dos tiendas de campaña y después no dimos un baño en el lago. Era un agua cristalina que se clavaba como finos cristales por lo fría que estaba. Pasamos un buen rato. Comimos lo bocadillos sin remordimientos de dejar a los chicos sin almuerzo y luego nos estiramos en una de las tiendas, con la puerta abierta y observando la belleza del paraje protegidas del fuerte sol que lucía sobre nosotras. Le expliqué que me habían expulsado de la universidad, que había empezado a trabajar en la biblioteca y que no tenía nada claro que haría con mi futuro. Luna me habló de sus padres, que llevaban fatal lo de que Ned fuera un cambiante. Compartir las penas a veces hace que la carga sea un poco menos pesada. Estaba medio dormitando cuando sentí a Jan acercarse. Me incorporé y tras poco tiempo vi a los lobos aparecer por el otro lado del lago. Verlos a los siete, corriendo en su estado animal, era hermoso, pero también salvaje. Pude identificar a Jan sin problemas, delante de todos ellos, franqueado en ambos costados y seguidos por el resto. Jan se lanzó al lago y todos los otros lo siguieron. Empezaron a jugar y saltar unos encima de los otros, haciendo un ruido considerable. Luna también los miraba con una sonrisa en la cara. Tras un largo baño, Jan se empezó a alejar del resto y se acercó hacia mí, con la mirada alegre pero las orejas un poco gachas. 


    -Ya puedes estar un poco arrepentido, ya. - le dije, aunque no podía evitar que una pequeña sonrisa se escapara por mi comisura. - Podrías haber empezado explicándome eso de que eras un alfa o que tu padre era el jefe de la manada. Pero no, se te olvidó comentarme esos pequeños detalles. Y ni si te ocurra entrar chorreando agua en la tienda.


    Me había puesto de pie y había caminado unos pasos en su dirección mientras le amenazaba con la mano. Jan se sentó y de repente dio un brinco, lo justo para caer sobre mí y hacerme caer de culo al suelo. Noté como mi ropa empezaba a mojarse mientras Jan me mantenía completamente bloqueada contra el suelo con su peso, mientras una lengua lobuna empezaba a darme largos lametones por el cuello y la cara.


    -Jan, por favor. - le dije entre risas intentando evitar su lengua. - Te perdona, te perdona, pero déjame. Estoy empapada.


    El enorme lobo pareció contento y se levantó, mientras me miraba con sus brillantes ojos. Era extraño, podía sentir su fuerza y sin embargo no sentía ningún miedo de él. Podía sentir a Jan en él. Jan separó su mirada y observo a un gran lobo negro que se acercaba arrastrándose por el suelo, con las orejas gachas. Casi daba pena. Jan lo ignoró y se giró para dirigirse hacia la cabaña. El lobo se acercó a mí en el tiempo en el que intentaba empezar a incorporarme y soltó un pequeño gemido. Le miré sin entender para nada de que iba todo esto. 


    -Es Hang. - me dijo Luna a poca distancia. - Creo que está intentando pedir perdón.


    - ¿A mí? - le pregunté al enorme lobo que seguía con aspecto compungido, no parecía para nada, el Hang que había conocido en su forma humana. - Desde luego creo que me cae mejor el Hang lobo que el humano. 


    - ¿Sabes que entiende lo que dices, ¿verdad? - me preguntó Luna con una risita.


    -Supongo. - le dije a Luna y volví a mirar al lobo. - Mira, entiendo que no te guste. Si te sirve de consuelo, yo tampoco entiendo por qué le gusto a Jan y eso, pero es lo que hay.


    -Siempre menospreciándote. - dijo la voz de Jan un poco enfadada mientras se acercaba hacia nosotros. Llevaba un bañador azul marino que le llegaba hasta las rodillas y estaba increíblemente sexy. Una corriente pasó entre ambos y sentí que tenía unas ganas locas de tenerlo un rato solo para mí. Jan relajó su ceño fruncido y sonrió orgulloso. Se acercó a mí y me besó de forma posesiva, haciéndome arrancar un pequeño gemido involuntario y empezó a reír después de eso. - Hang, déjalo, Atlantic no es capaz de enfadarse con nadie más de diez minutos seguidos. Siente el trato que te ha dado, es un buen amigo, de verdad. Un poco bruto a veces, pero ya sabes…


    -Cosas de lobos. - acabé su frase y él me miró con infinito amor, abrazándome entre sus brazos y aspirando mi olor. Hang se levantó y se alejó de nosotros con aspecto más contento. De la tienda principal empezaron a ir saliendo todos los amigos de Jan y se acercaron a nosotros, mientras Jan continuaba abrazándome sin hacerles demasiado caso. Ned me saludó con la cabeza y luego se fue con Luna. Ambos se fueron cogidos de la mano a su tienda de campaña y supuse que Ned le explicaría a Luna todo lo que acababa de pasar aquella mañana, así que, si Jan no me lo explicaba, siempre podría intentar hacerle un tercer grado a Luna.


    -Hola Atlantic. - me dijo la chica mientras se acercaba con aspecto un poco tímido, cogida de la mano de un chico un poco mayor que ella. Antes me habían parecido mayores, con su expresión dura y seria, pero ahora me daba cuenta de que la chica debía tener más o menos mi edad. - Soy Desirée, la hermana pequeña de Hang. Sentimos mucho lo de antes. Nos ha pillado desprevenido y hemos sido unos completos maleducados. No solemos comportarnos así, de verdad. Espero que nos des una oportunidad para conocernos mejor. Te prometo que no te defraudaremos.


    -Gracias. - le dije sin saber exactamente como contestar a algo así. - La culpa es de Jan por no haberos advertido, no vuestra. Es normal que me veáis como una intrusa, al fin y al cabo, lo soy.


    -Al final seré yo el culpable de todo. - me dijo Jan con voz suave en la oreja y añadió con voz sensual- Pero se me ocurre alguna idea de cómo compensarte…


    Le di un golpe en las costillas con el codo y empezó a reír y toser a la vez, claramente divertido, mientras yo me había puesto roja como un tomate, con pecas y todo. No era tonta y sabía que todos los que había alrededor podían oír cualquier comentario que Jan me dijera en un susurro. Eran lobos. Y empezaba a hacerme a la idea.


    -Me llamo Nolan. - dijo el chico que iba cogido de la mano de Desirée. - Soy su pareja, así que supongo que nosotros deberíamos haber sido un poco menos…


    -Brutos. - añadió una voz a su lado y vi un chico algo mayor que me sonreía con bastante calidez, no le había visto antes así que supuse que era el lobo que se había quedado estirado y había ignorado nuestra llegada. - Soy Tim, el hermano mellizo de Nolan.


    -Podemos decir que no solemos tener mucho tacto, pero con nosotros siempre tendrás una respuesta sincera. - dijo la voz más ruda de Hang, acercándose a nosotros. - Y somos leales. Para lo bueno y para lo malo.


    -Estoy encantada de conocerte. - dijo una voz un poco más chillona de una chica de unos quince años que apareció detrás de Hang con una sonrisa preciosa. - Yo soy Sally, nos conocimos antes, ya sabes, la hermana de Ned.


    -No la agobies. - dijo Jan con una sonrisa satisfecha en la cara. - Creo que es hora de que nos relajemos todos un poco. ¿Y Lía?


    -Nos dijo que estaría por aquí cerca. - le dije encogiéndome de hombros mientras me estiraba en dirección a la tienda de campaña.


    -Eso no puede ser bueno, cuanto más lejos esté, más tranquilo estaremos todos. - me dijo poniendo los ojos en blanco, pero con una sonrisa. - ¿Es segura la tienda?


    - ¿Qué quieres decir? - le dije mirando nuestra tienda de campaña.


    -Eso de que la hayas montado tú no sé si me da mucha confianza. - me dijo con una sonrisa traviesa y le di un empujón entre risas.


    -Luna me ha ayudado. - confesé finalmente con una sonrisa. - Y si te portas mal te dejaré durmiendo fuera como un perrito malo.


    -Yo no soy un perrito, soy un lobo. - me dijo él con mirada intensa y peligrosa.


    -Para mí más o menos es lo mismo. - le dije con una sonrisa retadora y me cogió y me empezó a hacer voltear en el aire, para dejarme finalmente caer sobre su pecho desnudo y empezar a besarme suavemente. Dejamos la puerta abierta de la tienda para poder contemplar la belleza de la naturaleza que nos rodeaba mientras nos sentamos dentro. Jan sacó una barra de chocolate y cogí un trozo generoso. Me lo había ganado después de la caminata y el baño. 


    - ¿Qué ha pasado? - le pregunté al cabo de un rato.


    - ¿Realmente quieres saberlo? - me preguntó con una sonrisa y una mirada directa.


    -Esa no era la respuesta que esperaba. - le dije con una pequeña carcajada. - Me has pillado. No sé si quiero saberlo. Pero creo que he de saberlo. ¿Te basta con eso?


    -Supongo que sí. - me dijo con una sonrisa. - Las cosas se están complicando un poco en la manada los últimos meses. Están habiendo bastantes ataques de chupasangre cerca pero también ha habido algunos lobos solitarios que han empezado a atacar hacia el norte. Cada vez estamos intensificando las guardias, pero algunos consideran que tendríamos que intensificar el trabajo no solo dentro de nuestra reserva, sobre todo por los ataques de los lobos. Mi padre opina que no es problema nuestro, pero empieza a ser mayor y algunos quieren que delegue en otro alfa. 


    -En ti. - le dije en un susurro.


    -Algunos, no todos. - me dijo él. - Tengo un primo que también es un alfa. Quizás he sido un poco rebelde en algunas cosas porqué siempre he sentido que me imponían ser el siguiente alfa y no quiero convertirme en mi padre. 


    -Te quiero. - le dije, sentía que estaba volcando emocione encerradas dentro de él y no tenía claro cómo podía ayudarle, pero nuestro vínculo parecía ayudarle de alguna manera a conseguir fortaleza y equilibrio.


    -La manada no aceptaría a un alfa con una humana. - me dijo Jan. - Supongo que por eso te han hecho ese recibimiento. Ellos son mis amigos, mi mayor apoyo cuando las cosas no son fáciles. No quiero que pienses que estoy contigo para evitar toda esa responsabilidad. Quizás es extraño pero el lobo supo que eras tú, y solo tú, la que me complementarías. Un vínculo no es algo habitual, muchos lobos tienen parejas y forman familias sin tenerlo. Pero estar contigo abrió ese puente entre nosotros, por extraño que sea. 


    - ¿Cómo podía saberlo Lía? - le pregunté.


    -Es imposible saber cómo funciona el cerebro de Lía. - me dijo. - Ella siente y ve cosas que el resto no somos capaces. Tiene premoniciones, sueños… no siempre son exactos, pero nunca se equivoca.


    -Ella dijo que hacía tiempo que soñaba conmigo. - le dije y casi sentí un cierto miedo al admitirlo en voz alta. - Y de alguna forma, sentí que la conocía.


    -Eso es raro. - me dijo Jan mirándome con sorpresa. - La mayoría de los cambiantes no creemos en la reencarnación, pero a veces hay conexiones que dan para pensar. Quizás fuiste un lobo en otra vida y conociste al lobo de Lía. Incluso puede ser que ya estuviéramos vinculados en esa vida y por eso el milagro haya sido posible.


    -Es suponer muchos quizás. - le dije entre risas y su gesto serio se volvió en una enorme sonrisa y me besó con gran dulzura. 


    -Sí, supongo que sí. - me dijo. - Podemos decir que Lía me ha estimulado a salir de la manada, jamás hubiera sido un lobo sumiso a órdenes de mi primo, seamos sinceros. Ya hago caso a medias de mi padre. No me ha expulsado de la manada porqué estaba convencido de que sería su sucesor. 


    -Y yo se suponía que era la chica mala. - le dije con una sonrisa mientras él me pasaba el brazo por la espalda y empezaba a acariciarme.


    -El resultado es que ahora tenemos una pequeña manada de lobos jóvenes de la que hacernos cargo. - me dijo con una sonrisa inocente.


    - ¿Qué se supone que significa eso exactamente? - le dije con cierta angustia.


    -Puedes confiar en ellos tu vida. Eres mi pareja, su alfa. Cuidarán de ti. - me dijo con una sonrisa un poco culpable. - Y yo tendré que negociar con mi padre para ver si nos deja quedar en la reserva o nos hemos de buscar la vida.


    - ¿Puede echarte? - le pregunté angustiada.


    -Sí, de hecho, es lo más probable, conociéndolo. - me dijo con una sonrisa. - Pero podríamos establecernos en esta zona. Esta zona suele ser una de las áreas que más frecuentamos y la conocemos bien, linda con la reserva, pero está fuera de sus límites. No tendríamos la protección de la manada ni los derechos legales, pero no creo que nos pongan problemas. En general los políticos quieren a los cambiantes contentos y nos suelen facilitar las cosas. 


    - ¿Y tus amigos? - le pregunté. - ¿Tendrán que irse también, separarse de sus familias?


    -Sí. - me dijo besándome la cabeza. - Es su elección. Puede incluso que algún lobo joven se añada en los próximos días. Cosa que cabreará sustancialmente a mi padre.


    -Es una ley dura. - le dije.


    -Somos duros. - me dijo con una sonrisa. - Todo irá bien, no te preocupes. Somos libres, míralos. Son felices.


    No pude evitar asentir. Ned, Luna y Sally estaban tirando piedras al lago y haciéndolas rebotar sobre la superficie del mismo. Desirée estaba estirada en el suelo leyendo un libro y había tres lobos jugueteando en el agua. Sentí una extraña conexión con ellos.


    - ¿Y Luna? - le pregunté. - ¿Cómo va a afectarle todo esto a ella?


    -Ella está con Ned. - me dijo Jan. - Eso la liga a nuestra manada, de forma indirecta. Nos adaptaremos. Todos los principios son complicados


    Pasamos la tarde allí entre el lago y sus amigos. Empecé a conocerlos y se mostraron abiertos y sinceros conmigo, como Hang había anunciado. Me sentía a gusto con ellos, no tenía claro si era por el vínculo con Jan, pero sentía como si formaran parte de mí. Como si fueran mi nueva familia. El dolor de cabeza empezó a con la puesta del sol. Una puesta del sol preciosa, salpicada en mil colores naranjas y rosados. Aunque a penas la disfruté. Jan me miró con comprensión y le sonreí. El dolor se intensificaba poco a poco, de forma ascendente. Hicieron una pequeña hoguera y se sentaron alrededor, comimos lo que habíamos pescado durante la tarde, pero yo ya no me sentía capaz de mantener una conversación coherente. Cerré los ojos y apoyé mi cabeza que palpitaba sobre el pecho de Jan mientras él escuchaba a sus compañeros mientras acariciaba mi espalda reconfortándome. Me quedé dormida y me desperté titiritando. Tenía mucho calor y a la vez sentía frío, un frío que calaba dentro de mí. Y sed, una sed que me quemaba por dentro. Jan estaba a mi lado. Abrí los ojos y le miré, su expresión era preocupada. Había alguien más en la tienda. Tardé un rato en reconocer a Lía. Me miró con una sonrisa mientras me colocaba un trapo mojado sobre la frente. La tienda olía a especias. 


    -Ya es casi la hora. - me dijo Lía con una sonrisa conciliadora. - Tu lobo quiere salir. No tengas miedo.


    -Lía, Atlantic es humana. - le dijo Jan con expresión cansada, creo que tener a Lía alrededor mío en estos momentos le estaba poniendo de los nervios y podía entenderlo. No me sentía capaz de hablar, pero tenía que preguntarle si Lía era también de nuestra manada. Aunque sentía una extraña conexión con ella, creo que me saturaría demasiado rápido.


    -La he visto. - le contestó a Jan mientras me miraba con cariño y tras entonar alguna extraña melodía añadía. - He visto a tu lobo, sé que está dentro de ti, ansiando salir. Solo tienes que dejarle.


    -Eso no tiene sentido. - dijo Jan mirando a Lía, acercándose a mí y poniendo su frente junto a la mía. - Le está volviendo a subir la fiebre. No te preocupes, todo va a ir bien.


    -Lo sé. - le dije con una sonrisa. - Siento que me haya dado un brote justo esta noche. Seguro que es culpa de mi padre, por cenizo.


    Jan sonrió y me dio un beso en la frente, se levantó y salió de la tienda. Pude sentir unos susurros fuera y entró al instante para volver a sentarse a mi lado. 


    -Tengo sed. - le dije a Jan y Lía me tendió una botella con agua con algo de color turbio que apestaba. Miré a Jan y me miró con una pequeña sonrisa cómplice. Bebí la infusión de Lía y me reconfortó un poco, pero la sed seguía creciendo. Sentía mi cuello arder por dentro y el dolor era cada vez más intenso.


    -No lo entiendo. - dijo Lía tras un rato, tras sentarse al otro lado de mí y tocarme la frente y escuchar mi pecho. - Quiere salir, puedo sentirlo. Está dentro de ella. Pero no tiene suficiente fuerza. Siempre pensé que necesitaba del vínculo, de vuestra energía conjunta. Pero su lobo está débil. No es capaz de transformarse.


    Nos quedamos en silencio durante un rato, mientras yo seguía parcialmente comatosa con un dolor lacerante y una sed incapaz de ser aplacada. Una extraña mirada apareció en los ojos de Jan. Me miró un segundo, ladeando la cabeza y luego se dirigió a Lía.


    - ¿Realmente la has visto correr como un lobo? - le preguntó con voz firme, había poder en ella. No era una pregunta cualquiera. Era la pregunta de un alfa.


    -Sí, a tu lado. - le contestó Lía con la mirada firme. - Está destinada a hacer grandes cosas y tu destino es acompañarla en su búsqueda. 


    Jan se levantó y rebuscó por la mochila hasta encontrar una pequeña navaja suiza. Cogió un recipiente y colocó su mano sobre ella. Sin dudar ni un instante, se hizo un corte profundo en la palma de la mano y el recipiente se empezó a llenar de sangre. Lía lo miró con curiosidad y se apartó de mi lado para dejar a Jan que se acercara a mí. Jan se puso de rodillas a mi lado y me miró con aspecto indeciso. Le miré con sorpresa y asco a la vez. 


    -Pruébalo. - me dijo y pude sentir el poder del alfa en sus palabras.


    -Esto es una locura. - le dije haciendo una mueca de asco y negándome. Jan me miró con decisión y me puso el recipiente junto a la boca.


    -Por favor. - me dijo y había un tono de preocupación y súplica en sus palabras, el olor dulce de la sangre estaba llegando a mí y de alguna manera, no pude negarme. Abrí la boca y bebí. Sentí que el líquido empezaba a calmar mi sed y cerré los ojos. El dolor de cabeza latía dentro de mí, el calor me abrasaba por dentro, pero la sangre de Jan empezaba a calmar mi sed. Bebí el contenido del recipiente mientras Jan lo sostenía contra mi boca y sentí como si todo dentro de mí finalmente encajara. El dolor empezó a disminuir, sentí como un remanso de paz me invadía. Una luz palpitaba en mi interior. La busqué y su intensidad nubló mis sentidos. Sentí un dolor en el cuerpo, tenue en comparación al dolor que solía experimentar en mis brotes. Abrí los ojos, sintiéndome extrañamente bien. Fuerte. 


    Jan me miraba con intensidad. Había sorpresa en sus ojos, pero no repulsión. Algo era algo. Lía me miraba con una sonrisa confiada. Sentí mi cuerpo pesado, intenté levantarme y me caí patosa, como si no supiera caminar. A Jan se le escapó una pequeña sonrisa y se transformó en un lobo. Se acercó a mí y empezó a frotarse contra mí. Pero yo ya no era yo. Era un lobo de piel rojiza y en mi mundo, ya nada tenía sentido. Jan me ayudó a sostenerme. Conseguí mantenerme a cuatro patas, sin sentirme demasiado estúpida. Salimos de la tienda y fuera, tanto lobos como personas nos miraban con los ojos exorbitados. Jan soltó un pequeño bufido y empezamos a caminar juntos, bajo la luna que reinaba sobre nosotros, como si fuera el principal testigo del milagro. Empezamos a correr por el bosque. Me adapté rápidamente a mi nuevo cuerpo y sentí una fuerza nueva que me llenaba por completo. Corrimos durante horas y Jan nos condujo finalmente hacía su casa. Ya dentro, se volvió a transformar, quedándose desnudo delante mío.


    -Relájate. - me dijo con una sonrisa. - Busca dentro de ti, encontrarás a tu forma humana.


    Cerré los ojos y busqué. No tardé en encontrar una luz y me volqué en ella. Volví a abrir los ojos y me encontré desnuda, a cuatro patas, sobre el suelo del comedor de Jan. Sin comentarios. Jan me cogió y me llevó hasta su cama.


    - ¿Cómo te encuentras? - me dijo mientras se estiraba sobre mí, pero sin dejar que su peso me aplastara.


    -Extraña. - le contesté. - Fuerte. Esto es una locura.


    -La verdad es que sí. - me dijo él con una sonrisa. - Lía sabía que dentro de ti había un lobo, pero me ha provocado hasta hacerme salir de la manada. Aún no me creo que te hayas transformado en lobo.


    -Después de beber tu sangre. - le dije con una mueca de vergüenza.


    -Pensé en lo que dijo tu padre. - me dijo él. - Tu ADN mitocondrial es de vampiro. Lía dijo que te faltaba energía. Lo teníamos que probar.


    -No tiene sentido. - le dije. - No tengo sangre de cambiante.


    -Pues tu lobo no opina lo mismo. - me dijo él con una sonrisa mientras empezaba a besarme por el cuello. Nos besamos con intensidad, como reconociéndonos de nuevo el uno al otro. Jan me empezó a morder el cuello y sentí un extraño quemazón en los dientes. Le mordí y sentí la calidez de su sangre en mi boca mientras él me estaba haciendo el amor. Se paró un segundo y luego continuó embistiendo con mayor fuerza, casi con violencia mientras yo podía sentirle dentro de mí y sentir su sangre correr por mi boca. Los dos gemimos juntos y nos quedamos abrazados en la cama, totalmente rendidos. Me quedé dormida y cuando me desperté me encontré a Jan abrazándome, con calidez en su mirada. Tenía restos de sangre sobre su cuello y me di cuenta de lo que había hecho.


    -Lo siento. - le dije intentando incorporarme totalmente horrorizada por lo que había pasado, pero él me retuvo en la cama y volvió a colocarse sobre mí.


    -Había oído hablar de eso del éxtasis del sexo y la sangre. - me dijo mirándome sin censura. - Pero no pensaba que lo viviría en persona. No pasa nada, no me has hecho daño. Ya sabes que cicatrizamos rápido, no te preocupes. Te quiero.


    -Jan. - le dije sintiendo que las lágrimas empezaban a desbordarme. - Lo siento, apenas he sido consciente de lo que pasaba. ¿Qué significa esto?


    -No lo sé. - me dijo él. - Pero no vamos a descubrirlo esta noche.


    Jan empezó a besarme y mis lágrimas dejaron de desbordarse cuando un sentimiento más fuerte, primero de amor y luego de pasión, volvió a invadirme. 


    - ¿Y si vuelve a pasar? - le dije cuando Jan empezaba a mordisquearme y sentía que volvía a descontrolarme con la pasión que ardía entre nosotros.


    -No vas a dejarme seco. - me dijo él entre mordiscos y añadió con voz provocativa- Y no puede decirse que haya sido una mala experiencia después de todo, creo que podría acostumbrarme a esto.


    -Jan. - le dije con un suspiro mientras sentía su cuerpo dentro del mío. Volví a morderle justo antes de que los dos sucumbiéramos a un mundo de fuegos artificiales y nos sentimos completamente saciados. Pude ver dos marcas puntiagudas en el cuello de Jan, aunque no sentí nada extraño en mis dientes cuando pasé la lengua sobre mis colmillos. Jan me miró, mostrándome una sonrisa tranquila.


    -No te obsesiones. - me dijo. - No soy humano, lo poco que hayas podido beber simplemente habrá sido repuesto en unos minutos. Eres mía y tu lobo es un regalo de los cielos. Aunque empiezo a preguntarme si tu madre puede ser realmente un vampiro. Es raro que un mestizo pueda transformarse y está claro que tienes colmillos retráctiles, puede que sea por el lobo, pero tengo mis dudas. La idea de un lobo con un vampiro ha cruzado por mi cabeza, pero me parece algo que ralla lo imposible.


    - ¿Crees que mis dolores de cabeza eran por esto? - le pregunté.


    -Estoy seguro. - me dijo. - Llevas con tu lobo encerrado durante toda tu vida. Pero necesitas sangre para poder transformarte. Desde luego, es realmente raro. ¿Te encuentras mejor ahora?


    -Sí. - le dije. - Cansada, pero creo que es más por tu culpa que por el resto.


    -Me gusta esa idea. - me dijo entre risas y volvió a acunarme y nos quedamos dormidos. Sentí que Jan se separaba de mí. Abrí los ojos y los primeros rayos de sol empezaban a entrar por la ventana. Me incorporé y sentí algo extraño. Me quedé quieta, en la cama. Jan había cerrado la puerta. Él estaba fuera, en el porche, esperando. Pude sentir el alfa que llegaba ante él. Su padre. Sentí que el lobo se transformaba para poder hablar con Jan. Ya no era de su manada. Eran dos alfas. Sentí un escalofrío.


    - ¿Estás loco? - le dijo con voz dura y firme.


    -Un poco. - le dijo Jan. - Tu sobrino estará encantado de llevar a la manada y si le das una oportunidad, lo hará bien.


    -Te he criado para que fueras un alfa. - le dijo con ira. - No para que huyeras de tus responsabilidades.


    -Las prioridades han cambiado. - le dijo Jan. - He encontrado mi pareja y no hay sitio en esta manada para ella. Y sigo siendo un alfa, no lo olvides. Ahora tenemos nuestra manada. Y vamos a seguir con esto con tu ayuda o sin ella. 


    -Una manada de cachorros. - le dijo él con voz falta de compasión. - Todo por una humana que se te ha abierto de piernas rápido. Pensaba que te creías algo mejor que eso.


    -Si insultas a mi pareja, me insultas a mí. - le dijo Jan y un pequeño rugido empezó a surgir en él. Su padre se transformó y saltó sobre él, pero Jan tubo el tiempo suficiente como para transformarse también. Los dos lobos empezaron a luchar. Pude sentir varios lobos que se habían acercado a la casa. Pude sentir la presencia de nuestra manada y la presencia de diez o doce lobos que no eran nuestros. No sé cómo podía sentir todas esas diferencias, pero las sabía. El padre de Jan no tenía piedad con él, aunque Jan no se dejaba dominar. De alguna manera, sentía que Jan no se estaba esforzando al máximo. No entendía lo que pasaba. Sentí el dolor de Jan cuando su padre consiguió morderle en el cuello y lo lanzó a varios metros. Jan volvió a levantarse. Sentí mi cuerpo convulsionar y me convertí en mi forma lobuna, sin saber bien cómo lo había hecho. 


    -Va a matarte. - sentí el pensamiento de Hang dentro de mi cabeza.


    -No lo hará, es mi padre. - le contestó Jan. Pude sentir unas extrañas conexiones entre nuestras mentes y me di cuenta de que esos pensamientos, esos mensajes, eran abiertos para toda la manada. Si me centraba, podía saber exactamente lo que pensaba cada miembro de la manada. Mi mente vagó por la de ellos, hasta llegar a Ned. Si Jan superaba a su padre, podía convertirse en el jefe de la manada por la ley del más fuerte. Mi mente se deslizó hasta la mente del alfa dominante que había acudido hasta nosotros. Pude sentir su rabia y su determinación. Jan tenía que ser el alfa. Solo hacía falta presionar a su lobo para que mostrara su verdadero poder y nadie podría evitar lo que él ya sabía. La humana no era nada si la manada lo reclamaba como líder, Jan respondería. Sentí una energía que me empujaba a parar aquello, sabía que su padre no tenía ni idea del vínculo o de hasta donde llegaba la determinación de Jan. Pero yo sí. Y no dejaría que uno de los dos acabara seriamente herido. Inspiré aire profundamente, nunca me había sentido tan fuerte, tan poderosa. Salté contra la puerta y se rompió en mil pedazos. Salí y me quedé en lo alto del porche, observando mi alrededor. Jan me miró desde la distancia, estaba estirado y herido, pero no parecía para nada débil y desde luego, no estaba contento con mi aparición. Sentí que me quería decir algo, pero bloqueé su orden. Jan me miró algo confuso, si era consciente de que podría bloquear sus órdenes a mi antojo, no estaría para nada contento. Miré al padre de Jan, que me miraba con gesto confuso, pero cargado de odio. Mi manada empezó a erizar el vello cuando algunos de los lobos de la antigua manada de Jan empezaron a mostrarme los colmillos. Los ignoré a unos y a otros. Miré al padre de Jan y dejé que parte de mi poder saliera en su dirección.


    -No puedes obligar a Jan a ser algo que no quiere. - supe que mi pensamiento llegó hasta él y se coló dentro de él, el padre de Jan dio un paso hacia atrás y yo di uno en su dirección. -Abre los ojos y déjale tomar sus propias decisiones. Querías un alfa. Es un alfa. Déjale encontrar su camino, con su manada.


    Jan se había levantado en el otro extremo del claro y junto a mí habían aparecido Ned y Hang, franqueando cada uno de ellos mis costados, dispuestos a enfrentarse a su antiguo alfa si era necesario. El padre de Jan me miró con curiosidad. Sentí que de alguna manera intentaba contactar conmigo, pero lo bloqueé. No quería que usara algún poder raro de alfa y me dejara fuera de combate. No sabía que estaba haciendo, ni las leyes de los cambiantes, pero sabía que estaba creando suficiente confusión como para permitir una salida alternativa que no fuera con Jan muerto o como jefe de toda la reserva. El padre de Jan empezó a convulsionar y se convirtió en su forma humana y lo reconocí del día en que nos atacaron. Su manada parecía nerviosa, pero al menos ya no me gruñían. Jan vino a mi lado y Hang se separó lo justo para dejarle su espacio como alfa. Una vez en esa posición, se convirtió con facilidad para encarar a su padre. Tenía varias heridas por todo el cuerpo y en algunas zonas la sangre resbalaba por su piel. Lo miré indecisa, pero no sentí nada que me atrajera a ella, ningún instinto atroz asesino o depredador incontrolable. Casi suspiré aliviada, si no fuera porqué las heridas de Jan eran bastante feas. 


    - ¿Quién es ella? - le preguntó su padre. - No huele a lobo, pero es capaz de enfrentarse a un alfa.


    -Es mía. - dijo Jan que parecía complacido, aunque yo sabía que estaba bastante enfadado conmigo. - Toda su vida ha sido humana. Pero se vinculó a un alfa. Se vinculó a mí. Hay muchas cosas que desconocemos del poder o la fuerza de las alfas. No voy a renunciar a ella por ti, padre, por tus sueños o por tu manada. 


    -Así sea. - dijo su padre tras unos segundos en los que miró a Jan con intensidad y finalmente me miró a mi. - Liberaré esta zona de los míos, podréis quedaros aquí mientras no seáis muchos ni molestéis al resto. Pero quiero conocer a la humana. Y tu madre querrá cachorros, no tardes en complacerla, ya eres mayorcito.


    -Nadie debe saber de su capacidad de cambiar fuera de la manada. - dijo Jan mientras su padre se giraba y se volvía a convertir en lobo, para alejarse de nosotros acompañado de todo su séquito. 


    -Podría haber sido mucho peor. - dijo Desiré desde la distancia y pude sentir que estaba eufórica.


    -La intervención de Atlantic ha sido oportuna. - dijo Hang y pude sentir una oleada de orgullo en su voz, me estaba felicitando.


    - ¿Cómo has podido resistirte a la voz de las alfas? - me preguntó Sally tras venir corriendo a frotarse el hocico con el mío.


    -Especialmente la de tu alfa. - dijo Jan mordisqueándome la oreja.


    -Creo que simplemente he optado por no escucharos. - les dije con un pequeño ronroneo. - No te lo tomes como algo personal, lo hago con mi padre y mis profesores bastante a menudo.


    -Ha hecho retroceder a tu padre. - era la voz de Ned, sonaba neutra pero sólida, dentro de mi cabeza.


    -Algo así. - dijo Jan con una sonrisa, y luego añadió, mirándome a los ojos. - Pero te has puesto en peligro, no puedes desafiar a un alfa sin pensar que van a haber consecuencias. Prométeme que a partir de ahora trabajaremos en equipo. Somos una manada. 


    -Te lo prometo. - le dije, y sonrió contento. Había poder en sus palabras, la fuerza de un alfa.


     


    Pasamos el resto de la mañana en casa. Jan había reunido a Ned y Hang mientras Desirée y Nolan iban a buscar con el todoterreno de Jan a Luna. Me senté con Jan en el sofá, mientras los tres analizaban su situación. Era como ver nacer una empresa desde cero. Poder seguir viviendo en la reserva de Sita les proporcionaba la seguridad de su antigua manada y mantener sus actuales trabajos. Sally estaba en el colegio estatal y Tim era el único que estudiaba en la universidad, así que no parecían preocupados por sobrellevar el día a día, al menos durante un tiempo. Para la hora de comer los betas se despidieron y se fueron a solucionar sus pequeñas batallas familiares ante la nueva situación. Jan y yo comimos en el porche, sentados en el balancín. El ruido de un todoterreno que se dirigía a nuestra casa me llamó la atención. Jan miró al horizonte y suspiró, me miró como si se sintiera un poco culpable. 


    Del todoterreno salió una mujer de rubia cabellera y unos ojos verdes intentos, inteligentes. No necesité que me hicieran las presentaciones, supe que era la madre de Jan de forma instintiva. Se acercó a nosotros con una bandeja de galletas.


    -He pensado que quizás tendríais hambre. - dijo la madre de Jan y me miró con una sonrisa amistosa. - Soy Suzanne, la madre de Jan.


    -Atlantic. - le dije levantándome del balancín y saludando mientras Jan cogía la bandeja y la dejaba sobre un tronco cortado que hacía su función de silla y de mesita según la necesidad.


    -Siento todo lo que ha pasado con tu padre. - le dijo su madre a Jan con una sonrisa. - Pero me alegro por vosotros. Jan necesitaba una motivación para tomar una decisión en su vida, y al fin la ha encontrado.


    -Gracias, supongo. - le dije con una mueca tímida.


    -Mamá, vas a incomodarla. - le dijo Jan poniendo los ojos en blanco mientras se colocaba a mi lado y pasaba su brazo alrededor de mi cintura de forma posesiva.


    -Tengo curiosidad por conocer a mi nuera. - dijo ella ignorando a Jan y se sentó en el balancín. - Cinco minutos y me voy, lo prometo.


    -Siempre buscas una excusa para apoderarte de mi balancín. - dijo Jan. - Voy a buscar dos cervezas, ¿Atlantic?


    -Agua, por favor. - le dije con una sonrisa y me senté junto a la madre de Jan.


    - ¿Dónde vives? ¿Estudias? ¿Como es tu familia? - me preguntó su madre y me puse a reír, si temía los interrogatorios de mi padre, estaba claro que la madre de Jan era mucho menos sutil.


    -Vivo en la ciudad, en las afueras. Soy hija única, mi padre es genetista y mi madre química. Estudiaba, pero me animaron a buscar otras opciones hace unas semanas, por qué no saqué los parciales. Ahora trabajo en la biblioteca que hay cerca de la estación del Norte. - le dije intentando contestar todas sus preguntas. - Mis padres saben que Jan es un cambiante y creo que, con sus reservas, lo han aceptado bastante bien. Aunque lo de que era un alfa y eso ha sido sorpresa de última hora.


    -Estos hombres deberían hablar un poco más de tanto en tanto y todos nos entenderíamos mejor. – me dijo ella con una sonrisa y luego añadió. – Podríamos invitar a comer a tus padres un día a casa, para conocernos. O quizás al principio se sentirían más cómodos si fuéramos a algún sitio fuera de la reserva. Si los encuentras a faltar, estoy segura de que puedo convencer a mi marido para que se vengan a vivir aquí.


    -Mamá. - dijo Jan desde la cocina. - Deja de organizarnos la vida.


    -Lo siento. - dijo ella con una sonrisa. - Pero de verdad, si hay algo que necesites o que te haga sentir incómoda, solo tienes que decírnoslo. Podemos mirar cómo solucionarlo. Quiero que seas feliz. Supongo que no ha de ser fácil adaptarse a vivir entre lobos, viniendo de la ciudad y siendo más o menos humana.


    - ¿Más o menos? - le preguntó Jan alzando la ceja cuando llegó a nuestro lado y me tendió un botellín de agua mientras le daba una cerveza abierta a su madre y él bebía de la otra.


    -Bueno, en el momento que se ha convertido en lobo supongo que ya no es humana del todo, ¿no? - dijo ella cómo si no supiera como interpretar todo aquello. - Huele a ti. Pero no huelo su lobo.


    -Atlantic es un misterio para todos. - dijo Jan con una sonrisa mientras me miraba con devoción. Su madre se fue tras acabarse la cerveza, más o menos como había prometido. Nos quedamos allí en el porche, dejando que la tarde pasara poco a poco, simplemente disfrutando de nuestra compañía. Pude sentir que Jan estaba meditando algo. La tensión empezaba a crecer a su alrededor.


    -Vale, ¿qué pasa? - le pregunté al fin.


    -Sé que dije que tendría paciencia y eso. - me dijo. - Pero quiero que te quedes a vivir conmigo. Nuestra manada es pequeña, pero mucho más segura que cuatro paredes, y siento que de alguna manera ahora tendríamos que estar todos unidos. 


    -He estado segura toda mi vida en mi casa. - le dije con una sonrisa al verle preocupado. - Pero yo también quiero vivir contigo, así que no vamos a discutir por esto.


    - ¿De verdad? - me dijo con una mirada llena de felicidad.


    -Sí. - le dije con una sonrisa mientras apoyaba mi cabeza sobre su pecho. - Tengo la sensación de que aquí es justo donde tengo que estar.


    -Tu lobo ha despertado. - me dijo Jan besándome en la frente. - Su lugar es con su pareja y con su manada.


    -Pero sigo sin oler como un lobo. - le dije con expresión angustiada. - Sin olvidar cómo ha despertado.


    -Cada cosa a su tiempo. - me dijo Jan. - Lo único que importa ahora es que estamos juntos.


    Sentí un extraño calor dentro de mí, nuestro vínculo, esas fibras invisibles que podía sentir con tonos dorados y plateados, vibraban dentro de nosotros. Nuestro amor era fuerte y sólido, pese a nuestras extrañas circunstancias. Suspiré y cerré los ojos. Sabía que Jan tenía razón, todo aquello seguramente era solo el principio. Lía nos había advertido. Sin embargo, todo eso ahora no importaba. Nosotros, la puesta de sol y el viento meciendo las hojas. Era todo lo que podía desear. Todo lo que necesitaba. Si Jan estaba a mi lado.
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    Luz Forns, mitad ángel y mitad demonio, tenía claro lo que deseaba en la vida. Mezclarse entre humanos, pasar inadvertida durante el instituto y poder entrar en alguna facultad de medicina para poder desarrollar sus habilidades sanadoras. Todo parecía fácil, en teoría. Hasta que un chico con una pequeña porción de demonio decide que quiere entrar a formar parte de esa vida, quiera o no Luz.
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    Anna vive con su mejor amiga desde hace más de un año. Se podría decir que no es lo más habitual en una chica que está estudiando el último curso de bachillerato, pero cosas más extrañas hay en su vida. Para empezar, su mejor amiga no es humana. Y si hasta ahora eso no había sido un problema, la aparición de su hermano mayor Alec, un guerrero dominante y poco social del que se siente perdidamente atraída pese a su actitud (y su sentido común), empieza a complicarlo todo. Si sumamos un exnovio que reaparece en su vida y una demonio igual de déspota que Alec que aparece casi por casualidad, las cosas pueden complicarse un poco.
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    La vida de Elisabeth no había sido fácil, pero conseguía mantenerse a flote en un piso compartido dando clases de danza y haciendo representaciones de danza tribal en locales y restaurantes, mientras estudiaba interpretación con el sueño de convertirse en actriz algún día. Hasta que una noche, un sexto sentido la advierte de que alguien la sigue en la oscuridad y sin saber cómo, se encuentra suspirando por los contrastes de Dan Forns, un investigador privado que parece convencido de que su vida corre peligro. Mientras una extraña conexión nace entre ellos, Elisabeth se verá obligada a conocer un mundo que no es el suyo y deberá decidir si merece la pena recordar todo lo que ha vivido o si es más fácil olvidarlo y simplemente volver a su antigua vida.
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    Tener una loba de mascota, de unos setenta kilos, puede parecer algo un poco raro. Pero para Amanda, criada en una granja por una madre soltera, lo que diga la gente le importa bien poco. Tras una pelea con su novio, decide aceptar unas prácticas en Dóen, un pequeño pueblo de montaña, para ayudar al veterinario local durante la temporada de verano. Lo que no esperaba era acabar trabajando con un atractivo pero inestable jefe al que en más de una ocasión le gustaría golpear… y en otras mordisquear un poco, como una fruta prohibida. La llegada de un grupo de forestales con aspecto militar para investigar la muerte de dos turistas por un animal salvaje y el extraño comportamiento sobreprotector de su loba, pueden ser signos de que a veces los pueblos más tranquilos del mundo pueden esconder más de un secreto.
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